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INTRODUCCIÓN Una simple lectura de las reformas agrarias cubanas
haría pensar en la poca importancia otorgada a las coo-
perativas como formas de organizar la producción, ante
el gran desarrollo de las granjas estatales. Sin embargo
las referencias a la necesidad de organizarlas son tan
antiguas como el inicio del proceso revolucionario. A
lo largo de la historia de la revolución cubana, las coo-
perativas agropecuarias fueron consideradas como una
de las formas superiores de producción, pero pode-
mos señalar en su desarrollo diferentes etapas relacio-
nadas con: las características del agro cubano en el pe-
riodo pre revolucionario, los objetivos de la revolución
en los primeros años en relación a la cuestión agraria,
los cambios de posición del gobierno revolucionario
en la década del 70, en la medida que se consolidó la
revolución agraria y, por último, las consecuencias de la
caída del bloque socialista europeo que en la década del
90 llevaron a una nueva transformación de la produc-
ción agraria de la isla.
La primera etapa se extiende desde el triunfo de la re-
volución hasta mediados de la década del 70 y en ella
las características más destacadas son el desarrollo del
sector estatal de la agricultura y el sostenimiento de la
pequeña producción campesina. Las causas de la es-
tructura agraria resultante se relacionan con: 1) el apro-
vechamiento más eficaz del alto grado de mecaniza-
ción de los antiguos latifundios capitalistas para lo cual
era necesario no subdividirlos; 2) la existencia de un
número considerable de obreros agrícolas en dichos
latifundios, cuyo anhelo no era la propiedad de un pe-
dazo de tierra sino la garantía de salarios dignos que
permitieran mejorar las condiciones de vida y de traba-
jo, 3) la necesidad de evitar que la burguesía agraria
utilizara el argumento de la cooperativización de la tie-
rra como un elemento político de enfrentamiento de
las masas campesinas con la revolución, ya que el pro-
ceso de socialización agraria entraría en contradicción
con el anhelo de un pedazo de tierra por parte de las
masas campesinas; 4) la satisfacción de las demandas7



históricas del campesinado que habían protagonizado
importantes luchas contra los desalojos implementados
por los grandes latifundistas nacionales y extranjeros y
por la propiedad de las tierras que trabajaban.
El desarrollo del sector cooperativo en esta etapa im-
plicaba la conversión de los obreros agrícolas en coo-
perativistas para la explotación colectiva de los grandes
latifundios cañeros, como un paso previo a la conver-
sión de estas cooperativas en granjas estatales, conside-
radas como “la” vía de socialización en el periodo ini-
cial del proceso revolucionario. En este contexto se ins-
criben las dos reformas agrarias de la revolución cuba-
na y la incorporación de Cuba a la división socialista del
trabajo, en 1972, que llevó a que se privilegiara el desa-
rrollo de ciertas producciones agrícolas, azúcar y cítri-
cos, para satisfacer las demandas de Europa del este y
la U.R.S.S. Esta incorporación consolidó un sector agrí-
cola con alto grado de mecanización, uso intensivo de
insumos modernos, uso extensivo de las tierras y una
alta dependencia de importaciones.
La etapa siguiente, iniciada en la segunda mitad de la déca-
da del 70, se inscribe en un contexto en el cual la revolu-
ción agraria ha dado sus frutos al posibilitar el desarrollo
de una agricultura altamente rentable apoyada básicamen-
te en el proceso de socialización en el sector estatal. Sin
embargo la existencia de un importante sector privado
campesino era un freno al desarrollo agrícola, necesario
para sostener una población en permanente aumento y
obtener bienes exportables. El impulso de la
cooperativización para superar este obstáculo fue uno de
los objetivos de la Asociación Nacional de Agricultores
Pequeños –ANAP-, una de cuyos objetivos era realizar
un trabajo educativo-político con el fin de convencer a las
familias campesinas de las ventajas de que se integraran
voluntariamente a las formas cooperativas de producción.
El fruto de ese trabajo fue el rol que dicho organismo
jugó en el desarrollo de asociaciones campesinas, coope-
rativas de crédito y servicios y sociedades agropecuarias.
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La importancia dada a la cooperativización del sector pri-
vado campesino quedó de manifiesto en varios congre-
sos, como el I Congreso del Partido Comunista de Cuba
en 1975 donde se aprueba la Tesis “Sobre la cuestión agraria
y las relaciones con el campesinado”, en el V Congreso de
la ANAP en 1977 y, finalmente, en la aprobación de la Ley
de Cooperativas Agropecuarias en agosto de 1982.
La tercera etapa se desarrolla desde principios de la dé-
cada del 90 y se enmarca en un contexto internacional
caracterizado por la desaparición del llamado socialismo
real y las consecuencias que trajo para la economía cuba-
na. Las transformaciones implementadas por el Estado
cubano para enfrentar este “Período especial” fueron
varias: la atracción de capitales externos, el uso legal del
dólar, el aumento de tarifas y precios de productos y
servicios, el desarrollo del turismo, la descentralización
del comercio exterior, la ampliación del trabajo particu-
lar individual y familiar, y específicamente en el sector
agrario, la conversión en cooperativas de buena parte de
las empresas agrícolas estatales, conservando el Estado
la propiedad de la tierra. En este contexto se sancionó el
decreto ley Nº 142, en septiembre de 1993, en el cual se
crearon las Unidades Básicas de Producción Cooperati-
va (UBPC), en las cuales los cooperativistas son propie-
tarios de la producción y de los medios de producción,
ya que la tierra es propiedad del Estado y se entrega en
usufructo gratuito y perpetuo, y la producción obtenida,
luego del cumplimiento de los compromisos estableci-
dos con las instituciones estatales, puede venderse en los
Mercados Agropecuarios.
Esta transformación en las formas de producción agraria
con el surgimiento de este nuevo cooperativismo permi-
tió superar, aún con limitaciones, la enorme crisis alimentaria
desencadenada por la pérdida del principal comprador y
proveedor de productos e insumos agrícolas.
El análisis de estas etapas y su vinculación con el proce-
so histórico en el agro cubano permiten observar que
el desarrollo de las formas cooperativas de produc-9



ción siempre fueron consideradas por la revolución
cubana como una de las formas superiores de produc-
ción que pondría fin a la explotación deficiente de los
minifundios. Sin embargo su desarrollo estuvo condi-
cionado por la estructura agraria heredada, el respeto a
las demandas históricas del campesinado, el enfrenta-
miento con la burguesía agraria como representante de
la contrarrevolución en el campo, la necesidad de
concientizar a las masas campesinas respecto a las ven-
tajas que las formas cooperativas de producción trae-
rían tanto al propio sector campesino como a la socie-
dad en general y las características del periodo abierto
con la caída del bloque socialista europeo y sus nefastas
consecuencias para la economía cubana en general y
para las necesidades alimenticias de la población en par-
ticular. A lo largo de estas etapas las dos formas de
socialización del agro cubano, las granjas estatales y las
formas cooperativas de producción,  tuvieron más o
menos importancia en forma alternada, dependiendo
de las condiciones externas para la colocación y obten-
ción de productos, y las condiciones internas de pro-
ducción que se irían modificando con el propósito de
cumplir con los objetivos del gobierno revolucionario
en el ámbito agrario: aumentar el rendimiento de las
tierras y satisfacer las necesidades alimenticias de la po-
blación, que llegaron a ser preocupantemente insatisfe-
chas tras el primer impacto ocasionado por la desapa-
rición del campo socialista europeo.
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1 ESTRUCTURA
AGRARIA Y

CLASES
SOCIALES EN EL

CAMPO ANTES
DEL TRIUNFO DE
LA REVOLUCIÓN

En la etapa pre revolucionaria, en el agro cubano se
fueron consolidando tanto los latifundios extranjeros,
como las grandes propiedades nacionales, dedicadas
básicamente a la producción de azúcar y a la ganadería.
El proceso de formación de una clase terrateniente
nacional tuvo su impulso inicial durante el siglo XIX y
se profundizó con la instalación del gobierno interven-
tor norteamericano. Desde entonces, la producción de
azúcar había impulsado la división de las haciendas co-
muneras. Éstas eran extensiones de tierra que no se ha-
bían dividido a la muerte de su propietario, antiguo
beneficiario de mercedes de tierra, y que, por lo tanto,
eran poseídas en común por sus herederos. Las dificul-
tades para implementar las medidas dictadas con el
propósito de hacer la división, desembocaron en el es-
tablecimiento de nuevas disposiciones a principios del
sig lo XX. En 1902, el gobierno interventor de Estados
Unidos promulgó la Orden Militar Nº 62, que estable-
cía la creación de tribunales cuya función era fragmen-
tar las haciendas comuneras. Posteriormente, el decreto
566 de 1907 extendió la aplicación de dicha orden al
deslinde y división de todo tipo de fincas rústicas. Estas
dos reglamentaciones fomentaron la aplicación de irre-
gularidades legales (por ejemplo, títulos falsos) que des-
embocaron en el despojo de tierras a los campesinos y
su traspaso a manos de grandes latifundistas cubanos y
compañías extranjeras.
La expansión del cultivo del azúcar durante las tres pri-
meras décadas del siglo XX planteó la necesidad de
concentrar mayor cantidad de tierras en manos de las
empresas, tanto nacionales como extranjeras, dedica-
das a esta producción. El medio de lograr este objeti-
vo fue el desalojo de las masas campesinas de las tierras
que ocupaban, lo que permitía, a su vez, satisfacer la
necesidad de mano de obra abundante y barata. Dos
fueron las consecuencias de estas usurpaciones: por una
parte, la mayoría de los campesinos despojados se trans-
formaron en obreros asalariados de las plantaciones
azucareras; por otra, los sectores que continuaron asen-11



tados en la tierra, de la que no eran propietarios en la
generalidad de los casos, poseían extensiones tan redu-
cidas que, en muchas ocasiones, combinaron el trabajo
en la parcela con el empleo en las haciendas, convirtién-
dose en semiproletarios. Así,  la estructura agraria de
Cuba pre revolucionaria se caracterizaba por la presen-
cia de dos tipos de propiedades ubicadas en extremos
opuestos por extensión y características productivas:
latifundio y minifundio.
El campesinado, en líneas generales, fue sometido a un
profundo cambio de vida, ya que no sólo fue despoja-
do de sus medios de producción, total o parcialmente,
sino que a su vez se transformó en un engranaje de la
moderna empresa industrial azucarera, en la que sólo le
competía prestar sus brazos a cambio de un mísero
salario. La economía campesina, que le había permiti-
do satisfacer sus necesidades básicas a través del traba-
jo personal y familiar realizado con instrumentos pro-
pios, desapareció o fue subordinada a la economía ca-
pitalista. La diferencia en las condiciones de vida y tra-
bajo del campesinado cubano antes y después de la
expansión azucarera se observa en el fragmento de una
carta escrita por un observador directo de los hechos,
nada menos que un norteamericano residente en la isla:

“Hace veinticinco años el campesino cubano se establecía en
un pedazo de tierra que le daba casi todo lo que necesitaba,
tanto para comer como para alojarse, y quizás sobraba algo
que podía cambiar por arroz y ropa. La llegada de la industria
azucarera en gran escala cambió su mundo por completo. Se
encuentra ahora con que es parte de una gran empresa indus-
trial de la cual recibe su sueldo y su casa. Lo pusieron en medio
de la corriente del progreso industrial moderno. Pero él no
toma parte en la dirección de este gigante industrial; no tiene
voz en su administración. (...) A la fuerza ha cambiado una
vida sencilla, ignorante pero virtuosa, por un vasallaje a un
coloso extranjero. Su futuro no es suyo. Lo deciden por él en la
oficina de los directores en Nueva York” 1.

Si bien en este caso se hace referencia a las empresas
azucareras norteamericanas, las mismas consecuencias
para el campesinado pueden observarse tratándose de
plantaciones de empresarios cubanos.12



La coexistencia de latifundio y minifundio en el campo
cubano quedó de manifiesto en el Censo Nacional
Agrícola de 1946. Allí se observa la existencia de gran
cantidad de fincas de extensiones pequeñas que abarca-
ban una escasa proporción del área total de tierras, jun-
to a un número reducido de fincas de grandes dimen-
siones que controlaban un elevado porcentaje de la to-
talidad de dicha área.2

Los datos del Censo (ver Anexo: Cuadro Nº 1) son
más que elocuentes: las fincas de hasta 50 hectáreas de
extensión representaban el 84,6% del total de fincas y
abarcaban el 19,9% de la totalidad de las tierras. Mien-
tras que las mayores de 500 hectáreas, con un 1,4%
aproximadamente del total de fincas, concentraban el
47% de toda la superficie de tierras .
El despojo de tierras a los campesinos trajo como con-
secuencia que la mayor parte de las mismas fueran traba-
jadas por agricultores no propietarios. Muchos, como ya
indicamos, se convirtieron en mano de obra asalariada
de las haciendas y otros quedaron vinculados a la tierra
bajo formas de tenencia que no implicaban su propie-
dad. Entre éstas destacaban: arrendatarios,
subarrendatarios, aparceros o partidarios y precaristas.3

De esta manera, respondiendo a las características pro-
pias del capitalismo latinoamericano, paralelamente a la
consolidación de las relaciones salariales en el campo, sub-
sistieron enlaces con la tierra que conservaban rasgos
semifeudales.4 El pago de renta en especie, con un por-
centaje de la cosecha –propia de la aparcería- es el ejem-
plo más claro al respecto. El Censo Agrícola de 1946
nos muestra que el 30,5% del total de fincas, que poseían
el 32,4% de la totalidad de la tierra, eran trabajadas por
sus propietarios, mientras que el resto –69,5% de las fin-
cas que abarcaban 67,6% del área total- se operaban a
través de no propietarios, (ver Anexo, Cuadro Nº2).
A pesar de la existencia de estas formas de tenencia de
la tierra, la estructura social del campo estaba domina-
da por una enorme masa de proletarios agrícolas, que13



alcanzaba alrededor de 500.000 personas, según el cen-
so del 46. Estos trabajadores, si bien recibían salario
como pago por el desempeño de su trabajo, fueron
sometidos también a determinados vestigios del siste-
ma feudal. En muchas regiones de Cuba se mantuvo
hasta la década de 1930 la costumbre de reemplazar el
pago de salario en dinero por la entrega de vales o
fichas que sólo podían cambiarse por mercaderías en
determinados establecimientos, cuyo dueño era el pro-
pio hacendado. Los precios eran excesivamente eleva-
dos, pero el trabajador se veía obligado a pagarlos al
no disponer de moneda corriente que le permitiera
comprar en otros lugares.
El escaso salario que recibía la población rural no permi-
tía la satisfacción de las necesidades básicas, lo que queda
de manifiesto en una encuesta de trabajadores rurales
realizada por la Agrupación Católica Universitaria para
los años 1956-57, que refleja las siguientes condiciones
de vida para la población rural: -los obreros agrícolas
recibían sólo un 10% del ingreso nacional; a -su alimenta-
ción consistía en viandas, arroz y frijoles: sólo el 11%
tomaba leche, el 4% comía carne, el 2% huevos, el 1%
pescado y el 3,4% pan; -el 60% vivía en bohíos de techo
de guano y piso de tierra; -sólo el 10% tenía electricidad,
el 60% se alumbraba con luz brillante y el 30% restante
no tenía luz de ninguna clase; -el 43% de la población era
analfabeta y el 44% no había asistido nunca a la escuela; -
sólo el 8% percibía atención médica gratuita por parte
del Estado, el 14% de los obreros agrícolas padeció o
había padecido de tuberculosis, el 13% había sufrido ti-
foidea y el 36% se hallaba parasitado.6

Otra característica de los obreros agrícolas, que repre-
sentaban el 57% de la fuerza de trabajo rural, era la
preponderancia de los trabajadores temporales sobre
los permanentes. Este hecho tiene su explicación en la
estacionalidad de las labores en el cultivo de la caña, el
más importante en la producción agrícola de Cuba,
que requería una cantidad considerable de trabajadores
en el momento de la zafra, expulsando gran cantidad14



de ellos durante el resto del año. Como la zafra del
azúcar tenía una duración aproximada de tres meses,
vemos como la mayor cantidad de obreros tempora-
les se concentraba en el grupo que se ocupaba durante
esa cantidad de tiempo (ver Anexo: Cuadro Nº 3).
Si a un total de 477.383 de obreros agrícolas que dio el
Censo de 1946 le restamos los 423.690 trabajadores tem-
porales obtendremos el número de asalariados perma-
nentes: 53.693, que representaban sólo el 11,2% del total.
La estacionalidad laboral del trabajador asalariado ru-
ral trajo una serie de consecuencias que serían trascen-
dentes tanto para la propia lucha revolucionaria como
para la solución adoptada por la revolución triunfante
respecto al problema agrario.
Muchos obreros agrícolas, ante la imposibilidad de
emplearse todo el año en el campo, debían desplazarse
hacia las ciudades en busca de nuevos empleos durante
el tiempo muerto –periodo en el cual la mano de obra
era rechazada en el campo. Este traslado constante los
vinculaba con el proletariado urbano y con las organi-
zaciones socialistas que actuaban en poblados y ciuda-
des, despertando una conciencia de clase que se suma-
ba a la comprensión de la necesidad de constituir sindi-
catos para defender sus derechos.
Dice Carlos Rafael Rodríguez al respeto:

“Esa concentración en los centros urbanos y la participación
en las actividades relacionadas con la prestación de servicios,
con trabajos artesanales y aún con labores de tipo industrial
fueron asimilando a buena parte de los obreros agrícolas a
las características del proletariado de las ciudades”.7

Esta concientización favorecería la participación del pro-
letariado rural en el proceso revolucionario.
A su vez, el tipo de demandas planteadas por este sec-
tor será determinante en las características de la refor-
ma agraria cubana. Estos obreros agrícolas eran, en su
mayoría, ex campesinos cuyo sentimiento de arraigo a
la tierra se había debilitado y, por lo tanto, no buscaban
convertirse en pequeños propietarios. Deseaban fun-15



damentalmente mejorar sus condiciones de vida y tra-
bajo, a través de un empleo permanente y de salarios
dignos. Las diferentes aspiraciones del proletariado ru-
ral y del campesinado han sido descriptas por el
antropólogo Sydney Mintz de la siguiente manera:

“un proletariado rural que trabaja en plantaciones modernas
se hace inevitablemente distinto, en su comportamiento y
cultura de los campesinos. Sus miembros no tienen ni quie-
ren (eventualmente) tierra. Sus circunstancias económicas y
sociales especiales los llevan en otra dirección. Prefieren el
establecimiento de salarios mínimos y semanas de trabajo
estipulados, servicios médicos y educativos adecuados, ma-
yor poder de compra y beneficios y protecciones similares.(...).
Los campesinos que, mediante un proceso de desarrollo de
las plantaciones, han sido transformados en proletarios ru-
rales ya no son las mismas personas”.8

A esta relación entre obreros agrícolas y proletariado
urbano, hay que agregar la vinculación entre los prime-
ros y el campesinado, determinada por la existencia de
un número importante de semiproletarios y por la pro-
pia dinámica de la industria azucarera. Las masas
semiproletarias, al no haberse desvinculado totalmente
de la tierra, mantenían rasgos campesinos, pero las ínfi-
mas extensiones de los terrenos que trabajaban –de los
que no eran propietarios en la mayor parte de los ca-
sos- los obligaban a convertirse en mano de obra tem-
poral y asalariada de las haciendas. Así coincidían en
una misma persona los rasgos propios del campesino
pobre y de la fuerza de trabajo que percibía salarios.
Por otra parte, la misma producción azucarera creaba las
condiciones para la alianza obrero-campesina, porque tanto
los campesinos como los asalariados vinculados a la prin-
cipal actividad económica –aún cuando no coincidieran
ambas características en una sola persona- tenían una mis-
ma fuente de explotación: la compañía azucarera.
Un dirigente campesino explicó las posibilidades de la
alianza con estas palabras:

“La industria azucarera (...) es un factor de primer orden en
las relaciones obrero-campesinas. La compañía propietaria
de uno o varios centrales (fábricas de azúcar) tenía también16



por administración plantaciones de caña, y explotaba a los
obreros industriales y agrícolas, pero tenía tierra explotada en
arrendamiento o en alguna forma de contrato de colonato a
cientos y hasta miles de agricultores; otros agricultores, en
tierras no de las compañías, vendían sus cañas para ser moli-
das por los ingenios, explotados todos ellos, tanto en el
cobro de las rentas, el sistema de refacción usurera, como en
la participación en los rendimientos del azúcar y
subproductos de las cañas, o sea que existía un explotador y
un enemigo común de los obreros y campesinos”.9

La confluencia de obreros, industriales de los centrales y
agrícolas de las plantaciones, y campesinos, pequeños y
pobres ubicados en las tierras de las compañías y colonos
dependientes de sus ingenios, en la industria azucarera, pro-
vocó su participación conjunta en las huelgas y
movilizaciones de la década del 30. En el mismo periodo,
las luchas campesinas contra los desalojos y el latifundio
contaron con el apoyo del movimiento obrero, abriendo
la posibilidad de conciliar intereses entre ambas partes.
La organización que se preocupó particularmente por
afianzar este vínculo fue el Partido Comunista, funda-
do en 1925. En las mismas actas constitutivas se obser-
van preocupaciones por los problemas campesinos,
planteando dos objetivos al respecto: la unión de jor-
naleros, colonos pequeños y grandes en la lucha contra
las compañías como respuesta a la explotación que su-
frían; y la creación de una agrupación campesina nacio-
nal, que asumiera la dirección de las luchas aisladas en el
campo. En 1934, durante el segundo Congreso, se de-
finió la necesidad de realizar una “revolución agraria y
antiimperialista”, a través de la participación de campe-
sinos y obreros en la lucha revolucionaria. En las reso-
luciones sobre las cuestiones agrarias, luego de descri-
bir la situación de explotación y miseria a que estaban
sometidas las masas campesinas, se establecía que

“La tarea histórica del Partido en el campo consiste en la
destrucción de las relaciones feudales, la realización de la re-
volución agraria, antifeudal y antiimperialista, confiscando
las tierras de los latifundistas y terratenientes nativos e
imperialistas, entregándolas para su distribución a los comi-
tés de campesinos y obreros agrícolas para que las cultiven
individual o colectivamente según ellos determinen”.1017



Una de las tareas del Partido Comunista que merece des-
tacarse fue su influencia en la organización y dirección de
las asociaciones campesinas creadas entre 1930 y 1940.
Éstas eran organizaciones instituidas por los campesinos
pobres y medios con el fin de luchar contra los desalo-
jos, en defensa de la propiedad de sus tierras y por me-
jores condiciones de venta para sus productos. Estas aso-
ciaciones fueron creciendo geográficamente: en la segun-
da mitad de la década del 30 se habían formado a nivel
local en distintas zonas del país, se extendieron abarcan-
do provincias a fines de dicha década, hasta constituirse
en 1941 la Asociación Nacional Campesina.
Estas organizaciones habían surgido en contraposición a
las asociaciones agrarias colegiadas. La primera de ellas, la
Asociación Nacional de Colonos de Cuba, fue creada ofi-
cialmente en 1934 y como consecuencia de las luchas de
los colonos en demanda de una consideración más justa
de sus intereses frente a las compañías azucareras. Agrupa-
ba, obligatoriamente, a todos los productores de caña de
azúcar, ya que la idea era concentrar a todos los producto-
res de una rama productiva. No se consideraba la diferen-
ciación interna entre grandes, medianos y pequeños colo-
nos en cuanto a la cantidad de tierra de la que disponían y
la magnitud de su producción. A su vez, podían formar
parte de la asociación los representantes de compañías
extranjeras y los hacendados. A pesar del logro de ciertos
derechos (como protección en las molidas de sus cañas a
los pequeños colonos, regulaciones en los contratos de
arrendamiento, derecho de permanencia en la tierra para
el cultivador de caña), esta asociación fue dominada por
los grandes productores que sólo defendían sus intereses.11

Lo mismo sucedió con otras asociaciones que fueron sur-
giendo a medida que se extendió la colegiación obligatoria
a otras ramas de la producción agrícola, por ejemplo Aso-
ciación de Caficultores, de Arroceros, de Cosecheros de
Tabaco, de Cosecheros de Papa, etc.
La estructura agraria de la Cuba pre revolucionaria refleja-
ba una serie importante de contradicciones entre las clases
sociales del campo. La existencia de grandes latifundistas18



cubanos y extranjeros, de pequeños campesinos, en su
mayor parte no propietarios y sometidos a un alto grado
de explotación, junto a una gran masa de proletarios agrí-
colas y semiproletarios que percibían míseros salarios y
dependían de un régimen de trabajo estacional, constituían
un panorama propicio para la participación de las masas
explotadas del campo en un proceso revolucionario que
planteara, como una de sus metas básicas, un cambio pro-
fundo en la situación agraria. Si se suma el descontento del
resto de las clases sociales marginadas de los beneficios de
la estructura económica, social y política imperante, nos
hayamos ante la posibilidad de realizar una alianza revolu-
cionaria que tenga como meta la toma del poder y la cons-
titución de una nueva sociedad.
Esta alianza era la base del Programa del Moncada, que
se concretaría en el caso de obtener la victoria luego de la
toma del cuartel en 1953, que respondía a la necesidad
de concentrar en la lucha a todos los sectores sociales
descontentos con la situación imperante. Por esta causa
se proponían medidas avanzadas pero no excesivamen-
te radicales, que apuntaban a poner en práctica la Cons-
titución de 1940, ignorada hasta el momento por la ma-
yor parte de los gobiernos que se habían sucedido y fun-
damentalmente desde el golpe de estado de Batista. La
lucha contra el tirano obligaba a evitar la propuesta de
leyes revolucionarias que limitaran la amplitud del movi-
miento. El propio Fidel explicó que el programa:

«Fue escrito con el cuidado suficiente para exponer una serie de
puntos fundamentales evitando, al mismo tiempo, hacer plan-
teamientos que pudieran dar lugar a que el campo de acción
nuestro dentro de la Revolución quedara limitado, que hiciera
que el movimiento que nosotros creíamos que podía llevar al
derrocamiento de Batista se quedara muy reducido y limitado.
Es decir, que había que tratar de que ese movimiento fuera lo
más amplio posible”.12

Dentro de la alianza el papel central correspondía al prole-
tariado, tanto urbano como rural. Este último cumplió un
rol destacado, no sólo por haber sido un elemento suma-
mente combativo, sino también porque representaba el
nexo entre los obreros industriales y las masas campesinas.19



Entre los “puntos fundamentales” de los objetivos del
movimiento nos interesa destacar el relativo al problema
agrario. Las propuestas apuntaban, por una parte, a poner
fin a las relaciones semifeudales en el campo, para lo cual se

“concedía la propiedad inembargable e intransferible de la
tierra a todos los colonos, subcolonos, arrendatarios,
aparceros y precaristas que ocupaban parcelas de cinco o me-
nos caballerías de tierra, indemnizando el Estado a sus ante-
riores propietarios”. 13

Por otra, tenían como objetivo terminar con la explo-
tación a que estaban sometidos los agricultores depen-
dientes de los centrales, con este fin se otorgaba

“a todos los colonos el derecho a participar del 55% del rendi-
miento de la caña y cuota mínima de cuarenta mil arrobas a
todos los pequeños colonos que llevasen tres años o más de
establecidos”.14

Si bien en el programa no se detallaba sobre la reforma
agraria y se hacía referencia a ella como una medida que
sería estudiada y aplicada más adelante, la sola mención
de las condiciones de propiedad de la tierra dejan entre-
ver las características que tendría. Cuando se definía que

“el 85% de los pequeños agricultores cubanos está pagando
renta y vive bajo la perenne amenaza del desalojo de sus
parcelas”,

a lo que se suma que
“más de la mitad de las mejores tierras de producción culti-
vadas está en manos extranjeras”,15

es fácil percibir que la reforma agraria debía proponerse
la destrucción del latifundio extranjero. Y no sólo de éste,
sino de cualquier estructura latifundiaria, entre las que se
incluían las cubanas, que mantenían sin producir alrede-
dor de trescientas mil caballerías de tierras cultivables.
Estas soluciones para el problema de la tierra, lo mis-
mo que las propuestas para otros conflictos que pre-
sentaba la situación cubana –industrialización, vivienda,
desempleo, educación, salud- acompañadas todas por
la conquista de las libertades públicas, se proponían la
realización de una revolución democrático-burguesa.
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NOTAS DEL CAPÍTULO  1
1. Esta carta fue dirigida a otro norteamericano, Leland Yenks, que en una obra titulada
Nuestra colonia de Cuba hizo una aguda crítica a la concentración de tierras en manos de
empresas yanquis y al comportamiento de éstas en la isla. Existe una edición cubana de
este libro, hecha en La Habana, por Edición Universitaria, en 1966. El párrafo de la carta
transcripto está citado en: Leo Huberman y Paul Sweezy: Cuba, anatomía de una revolu-
ción. Editorial Vanguardia Obrera,  Cuba, 1961. p.5
2. La definición de finca que dio el Censo es la siguiente: “finca era todo lote o parcela
de tierra en la cual se ejecutasen operaciones agrícolas o forestales explotado todo como
una unidad económica, bien directamente por su propietario, o por un administrador,
arrendatario, subarrendatario, par tidario o precarista”. Citado en:  Orlando Valdés: La
socialización de la tier ra en Cuba. Editorial de Ciencias Sociales,  La Habana, 1990. p.21.
Este concepto de finca no refleja con toda veracidad el grado de concentración de la
tierra. Al considerar a la finca como una unidad económica de explotación y no como
una unidad de propiedad, no se tiene en cuenta que muchos propietarios de fincas eran
dueños de varias unidades económicas que estaban arrendadas o bajo otras formas de
tenencia que no implicaban propiedad. Si se hubiera considerado a la finca como
unidad de propiedad el número total de ellas hubiera sido menor, mostrando el
verdadero número de propietarios.
3. Podemos definir estos términos de la siguiente forma:
- Arrendatario: sujeto que arrienda una parcela de tierra a un propietario a cambio de
una renta en dinero.
- Subarrendatario: arrienda una parcela a un arrendatario pagando una renta en efectivo
al mismo.
- Aparcero: se asienta en una extensión de tierra a cambio de una renta en especie: puede
ser 30,40, 50 o hasta 60% de su cosecha.
- Precarista: ocupa una parcela pero sin título de propiedad o contrato, lo que lo hace
sumamente vulnerable a las decisiones de los propietarios.
4. Otra supervivencia semifeudal a que estaba sometido el campesino era el pago de
censos, que mantenía la siguiente característica: “por la tierra obtenida en usufructo el
campesino pagaba un precio determinado que abonaba en parte, y además quedaba
obligado para siempre a pagar una renta o interés. Como regla, el rescate completo
estaba limitado o no se permitía. Con frecuencia en este caso actuaban como propieta-
rios de la tierra las organizaciones eclesiásticas o los gobiernos municipales”. Vladimir
Akulai y Domingo Rodríguez Fragoso: “La situación socio-económica del campesina-
do cubano antes de la revolución”. En: Islas ,  Nº54, mayo-agosto, 1976, Universidad
Central de Las Villas. p.63.
5 En relación a los ingresos percibidos por el sector agrícola la característica sobresalien-
te era también la desigual distribución. En 1945, el 69,6% de las fincas recibían sólo el
27,3% de los ingresos, mientras que el 7,9% acaparaba el 47,4% de las rentas. José
Acosta: “La estructura agraria y el sector agropecuario al triunfo de la revolución”. En:
Economía y desar rollo, Nº9, 1972, La Habana.
6 Agrupación Católica Universitaria: “Encuesta de los trabajadores rurales 1956-1957”.
En: Economía y desarrollo, Nº12,  1972, La Habana.



7 Carlos Rafael Rodríguez: “La revolución cubana y el campesinado”. En: Cuba socialis-
ta, Tomo XIV, Año VI, Nº 53, enero-marzo, 1966, La Habana. p.28.
8 Sidney Mintz: “Foreward”. En: Guerra y Sánchez, Ramiro: Sugar and society in the
Caribben: an economic history of  cuban agriculture. New Haven,  Yale University Press (s/
f). Citado en:  Wolf, Eric :Las luchas campesinas en el siglo XX. Siglo Veintiuno Editores,
México, 1987. pp.351-352.
9 Antero Regalado: Las luchas campesinas en Cuba.. Editora Política, La Habana, 1979.
p.36.
10 Citado en: ibidem... p.88.
11 Uno de los medios utilizados para que los grandes productores controlaran la
asociación era el establecimiento de un límite fijo de producción para ocupar cargos
directivos. En el caso de los caficultores, para tomar un ejemplo: “para ser miembros
de la asamblea de barrio, se requería ser productor de 50 quintales de café limpio, para
Delegado a la Asamblea Municipal, 100 quintales y para Delegado a la Asamblea
Nacional, 200 quintales”. En: “Proyecto de Estatutos para la colegiación obligatoria de
los caficultores”. Citado en: Domingo Rodríguez Fragoso: “Las organizaciones agra-
rias en Cuba prerrevolucionaria”. En: Bohemia, Año 69, Nº 12, 25/3/77, Cuba.
12 Palabras pronunciadas por Fidel Castro el 1/12/61, citadas en: Martín, Lionel: El
joven Fidel. Los orígenes de su ideología comunista.  Editorial Grijalbo, Barcelona, 1982.
p.156.
13 Fidel Castro: La historia me absolverá.. Comisión de Orientación Revolucionaria del
Comité Central del Par tido Comunista de Cuba, La Habana, 1973. p.40.
14 Ibidem... p.41.
15 Ibidem... p.43.
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2
LAS REFORMAS

AGRARIAS DE LA
REVOLUCIÓN

CUBANA

La revolución cubana implementó varias leyes agrarias
durante la primera etapa de su existencia. Una de ellas
fue elaborada y sancionada durante la propia lucha, en
la Sierra Maestra. El Ejército Rebelde, dispuesto a co-
menzar a resolver el problema agrario aún antes del
acceso al poder, promulgó, el 10 de octubre de 1958,
una ley agraria conocida como Ley de la Sierra. En su
artículo 1º establecía:

“se concede la propiedad de la tierra que cultivan a los posee-
dores de tierras del Estado, así como a los arrendatarios,
subarrendatarios, aparceros, colonos, subcolonos y precaristas
que ocupen lotes de cinco o menos caballerías de tierra parti-
cular, a los cuales se les expedirán títulos de propiedad con
los límites y requisitos establecidos en esta ley”.

También se disponía la adjudicación gratuita de hasta dos
caballerías (26,8 hectáreas) de tierra, pudiendo acceder a
través de la compra a la cantidad que excediera de dos
caballerías y que no pasara de cinco. A su vez, se retomaba
el artículo 90 de la Constitución de 1940 referido al lati-
fundio, en el cual se postergaba la resolución de este pro-
blema hasta el dictado de futuras legislaciones. La causa
por la cual esta legislación no atacaba abiertamente la
existencia de las grandes propiedades debemos buscarla
en problemas de carácter táctico. Los rasgos cada vez
más reaccionarios del gobierno de Batista habían aislado
a un sector importante de la burguesía que, a la vez de
quitarle su apoyo, buscaba una salida política a la crisis
que vivía el país.16 Si se hubiera afectado la estructura
latifundiaria se habría incitado al reagrupamiento de este
sector en torno a Batista,  favoreciendo la formación de
un frente contra revolucionario. El único medio de evi-
tarlo era ocultar los verdaderos propósitos de la revolu-
ción en torno a como resolver el problema de la tierra.17

Poco después del triunfo, el 17 de mayo de 1959, el go-
bierno revolucionario promulgó la primera Ley de Re-
forma Agraria,  que constituyó un paso decisivo para
poner fin a la estructura deformada de la economía cu-
bana. Apuntó, por una parte, a liquidar los grandes lati-
fundios; por otra, a consolidar la pequeña propiedad, a23



través de la eliminación de las relaciones semifeudales
con la tierra, y a crear la propiedad social, por medio de
la constitución de un importante sector agrícola estatal.
El artículo 1º proscribía el latifundio y establecía un lími-
te máximo de 30 caballerías (402 hectáreas) para la ex-
tensión de tierra que podía poseer una persona natural o
jurídica. Las expropiaciones que se harían con el objetivo
de respetar este límite no serían pagadas en efectivo sino
mediante bonos de la reforma agraria, como consecuen-
cia de la imposibilidad del erario público de hacerse car-
go de un gasto tan considerable como el que hubiera
implicado el pago inmediato y en efectivo de todas las
tierras expropiadas. A su vez, en el siguiente artículo, se
establecían una serie de excepciones, permitiendo la pro-
piedad de hasta 100 caballerías a aquellas personas o en-
tidades dedicadas al cultivo de la caña, arroz o activida-
des ganaderas y cuyos rendimientos fueran superiores en
un 50% al promedio nacional.
Esta legislación retomaba los preceptos de la Ley de la
Sierra al otorgar la entrega gratuita de dos caballerías a
todos los arrendatarios, subarrendatarios, colonos,
subcolonos, aparceros y precaristas del país, dando la
posibilidad de comprar el resto de la tierra hasta cinco
caballerías (67 hectáreas), que era el mínimo establecido
por la ley que podía poseer un propietario individual.18

De esta forma, a través de la desaparición de todo tipo
de explotación semifeudal, se afianzaba la constitución
de la pequeña propiedad.
Si la propia proscripción del latifundio había afectado a
importantes compañías norteamericanas -como la Cuban
Atlantic Sugar Co. y la United Fruit con 18.510 y 8.158
caballerías respectivamente -, el artículo 15 de la ley trajo
como consecuencia que unas 100.000 caballerías de pro-
pietarios y empresas estadounidenses fueran expropiadas
y quedaran, en su mayor parte, en manos del estado revo-
lucionario. En dicho inciso se expresaba que la tierra de
Cuba sólo podía ser propiedad de nacionales o socieda-
des de ellos, quedando como decisión del gobierno la24



entrega de hasta 30 caballerías de tierra a alguna entidad
extranjera, cuya actividad respondiera al interés público.
En este artículo se observa el carácter antiimperialista de la
medida, a la vez que se refleja la consideración de que el
problema de la tierra sólo podía ser resuelto a través de la
desaparición de las grandes propiedades latifundistas, tan-
to extranjeras como nacionales.
Una de las resoluciones más importantes de la ley, que
constituyó el primer paso hacia la socialización de la agri-
cultura cubana, fue la no fragmentación de las grandes
propiedades que utilizaban para su explotación técnicas
modernas y abundante mano de obra asalariada. Estas
unidades productivas pasaron a manos del estado y se-
rían explotadas como cooperativas de producción. Así
se constituyó el sector agropecuario estatal que contaba
con el 40% de las tierras agrícolas del país.
La creación de un importante sector estatal en la pro-
ducción agropecuaria no fue concebida como posible,
desde el principio, por los revolucionarios cubanos.
Durante las últimas etapas de la lucha, las difíciles con-
diciones en el interior del país los llevaron a considerar
que el mejor medio de obtener el apoyo campesino era
el reparto de tierras. Era preferible, dice el dirigente
revolucionario C.R. Rodríguez,

“crear, mediante el establecimiento de la propiedad campesi-
na sobre los latifundios improductivos, una base social de
lucha contra los enemigos internos e internacionales de la
revolución, aunque en el periodo posterior de la construc-
ción socialista esa pequeña propiedad agrícola constituyera
un obstáculo para la más plena socialización”. 19

Luego del triunfo de la revolución la situación había
cambiado y se abrían posibilidades distintas. La conso-
lidación de la alianza revolucionaria y la neutralidad lo-
grada entre los latifundistas permitía a la revolución
contar con la fuerza suficiente como para radicalizar
sus decisiones. En este ambiente nació la primera ley de
reforma agraria, que afectó no sólo a las tierras ociosas
sino también a aquellas que utilizaban métodos capita-
listas de producción. Y la mejor manera de explotar25



estas propiedades técnicamente desarrolladas era man-
tenerlas como grandes unidades productivas, pero ahora
con nuevo dueño: el estado revolucionario.
Las particularidades de la reforma agraria cubana fueron
explicadas por el Comandante Guevara en un discurso en
el cual diferenciaba las distintas soluciones adoptadas, se-
gún se tratara de áreas productivas con importantes su-
pervivencias feudales o de explotaciones capitalistas.

“(...) esta Revolución hizo su Reforma Agraria por primera
vez en América, atacando unas relaciones sociales de propie-
dad, que no eran feudales, había sí resabios feudales en el
tabaco o en el café; y eso, el tabaco y el café, se dio a los
pequeños trabajadores individuales que hacía tiempo que
estaban en ese pedazo de tierra y que querían su tierra; pero la
caña, o el arroz o incluso el ganado, en la forma en que es
explotado en Cuba, está ocupado en su conjunto y trabajado
en su conjunto por obreros que tienen la propiedad conjun-
ta de todas esas tierras, que no son poseedores de una partí-
cula de tierra, sino de todo ese gran conjunto llamado coope-
rativa, y eso nos ha permitido ir muy rápido y muy profun-
do en nuestra Reforma Agraria”.20

Si el objetivo de esta reforma agraria era entregar la
propiedad individual de las tierras a aquellos campesi-
nos asentados en ellas y no a los obreros agrícolas, que
se convertirían en miembros de las cooperativas de
producción, este hecho no era fortuito y, además de
responder a la concepción ideológica de los autores de
la ley, era la respuesta más adecuada frente a la realidad
existente en el campo. Por una parte, la estructura agra-
ria predominante era el gran latifundio capitalista, cuya
utilización de moderna tecnología era preciso aprove-
char. La mejor manera de lograrlo era mantenerlo sin
fraccionar y convertirlo en propiedad estatal, avanzan-
do de esta forma por el camino de la socialización de
la agricultura. Por otra, y como consecuencia de lo an-
terior, existía un numeroso proletariado agrícola que
no demandaba la propiedad de la tierra, de la cual ha-
bía sido desarraigado por la extensión del latifundio,
sino mejores salarios y condiciones dignas de trabajo y
de vida. Estas reivindicaciones también fueron satisfe-26



chas por la reforma agraria al convertir al estado revo-
lucionario en un importante propietario, cuyo principal
propósito era poner fin a la explotación a que estaban
siendo sometidos los trabajadores asalariados del cam-
po. De esta forma, la reforma agraria no sólo se hizo
en beneficio de los campesinos sino también del abun-
dante proletariado agrícola. El Comandante en Jefe Fidel
Castro expresó con las siguientes palabras la doble fi-
nalidad implícita en la legislación: “La ley de Reforma
Agraria (...)constituyó un paso que consolidaba definiti-
vamente esa alianza de obreros y campesinos. Aquella
Ley liberaba por igual al aparcero, al arrendatario, al
precarista; los liberaba del pago de la renta, de la entre-
ga obligatoria de una parte considerable del fruto de su
sudor, gratuitamente, a un señor propietario que nunca
iba por allí. Liberaba al campesino de la explotación
directa de los terratenientes, pero liberaba al obrero
agrícola también de la explotación directa de los capi-
talistas. No hay que olvidarse de que la Ley Agraria no
sólo fue una ley para los campesinos: fue también una
ley para los obreros agrícolas. Porque los obreros agrí-
colas eran explotados miserablemente en las plantacio-
nes arroceras, en las plantaciones cañeras”.21

La necesidad de contar con un organismo encargado
de poner en práctica la reforma agraria también fue
contemplada por la ley. Con este fin se creó el Instituto
Nacional de Reforma Agraria (INRA) como entidad
autónoma y con una amplia variedad de funciones, en-
tre las que se destaca la ejecución de la ley.22

No era suficiente la sola aplicación de la ley agraria, ha-
cían falta medidas complementarias que permitieran su
éxito pleno. El gobierno revolucionario así lo entendió y
emprendió, en consecuencia, el otorgamiento de crédi-
tos a bajo interés y de asesoramiento técnico, la fijación
de precios oficiales para los productos agrícolas, la con-
cesión de abastecimientos e insumos imprescindibles para
la producción, así como servicios de maquinaria.
La primera consecuencia que surgió de la aplicación de27



la primera ley de reforma agraria fue la conversión de
más de 100.000 campesinos en propietarios de las tierras
que antes trabajaban bajo formas de explotación
semifeudales.23 No obstante, el establecimiento de un lí-
mite máximo en la extensión de las tierras pertenecientes
a una persona o entidad relativamente alto, permitía la
supervivencia de un sector importante de burgueses agra-
rios. Eran alrededor de 10.000 propietarios que poseían
11.215 fincas que abarcaban 2.082.000 hectáreas. Si com-
paramos la propiedad de la tierra antes de la promulgación
de la reforma agraria con la situación del sector privado
luego de su aplicación,  observamos un aumento consi-
derable en el número de fincas de hasta 67 has. y en la
superficie que controlaban. Pero, a su vez, vemos la su-
pervivencia de un sector agrario burgués –con fincas de
más de 67 has.- que tenía bajo su dominio más de dos
millones de hectáreas en forma conjunta ( ver Anexo:
Cuadros Nº 4 y 5).
La existencia de propiedades privadas de extensiones
considerables luego de la aplicación de la reforma agra-
ria respondía a la interacción de varios factores. En pri-
mer lugar, el gobierno revolucionario no estaba en con-
diciones de hacerse cargo de la producción de casi siete
millones de hectáreas que hubieran quedado en sus
manos de haberse generalizado la nacionalización. Fun-
damentalmente, carecía de cargos técnicos y adminis-
trativos que se lo permitieran.  En segundo lugar, esta
legislación se inscribía dentro de los marcos de la pri-
mera etapa de la revolución cubana caracterizada como
democrática, agraria y antiimperialista y no anticapitalista,
aún cuando se perfilara la socialización de la produc-
ción agropecuaria con la creación de un importante sec-
tor estatal. En tercer lugar y en relación con el punto
anterior, era necesario mantener las condiciones de la
alianza revolucionaria en espera de la reacción del prin-
cipal perjudicado por la ley: el imperialismo.
Ésta fue rápida, desencadenando una guerra sin cuartel
de los intereses imperialistas contra el gobierno revolu-
cionario. La respuesta de éste fue la puesta en práctica de28



una serie de nacionalizaciones sobre las industrias y la
banca, cuyo resultado fue el paso a manos del Estado de
treinta y seis centrales azucareros, las compañías de elec-
tricidad y de teléfonos y las refinerías de petróleo, entre
otras empresas. Si hasta octubre de 1960 las nacionaliza-
ciones se aplicaron sobre empresas extranjeras, a partir
de esa fecha se extendieron sobre las grandes empresas
privadas del país.24 La consecuencia de este proceso en
relación a la tierra fue el aumento de las propiedades
afectadas por el gobierno revolucionario. El cuadro Nº
6 (ver Anexo) refleja las superficies y los conceptos por
los cuales se accionó sobre mayor número de tierras.
Luego de la aplicación de la primera ley de reforma
agraria la estructura de la propiedad agrícola quedó
conformada de la siguiente forma: pequeños propieta-
rios individuales que eran los nuevos propietarios de las
tierras distribuidas; el sector privado capitalista que con-
trolaba propiedades de hasta 402 has.; el sector socialis-
ta que estaba constituido por cooperativas, entre las
que se destacaban las cañeras , formadas sobre la base
de los antiguos latifundios dedicados a esa producción
e integradas no por campesinos sino por antiguos obre-
ros agrícolas; y fincas de administración directa estatal
establecidas principalmente a partir de los antiguos lati-
fundios ganaderos.
Cabe destacar que durante esta etapa el desarrollo del
sector cooperativo para la explotación colectiva de los
grandes latifundios cañeros había demostrado ciertas
dificultades con la organización, los métodos de traba-
jo y de dirección, lo que llevó a la conversión de las
cooperativas cañeras en granjas estatales. Sin embargo,
más allá de estas dificultades, esta conversión respon-
día, no sólo a la búsqueda de la centralización de las
actividades, el aseguramiento de recursos y acopios y al
establecimiento de cierto grado de disciplina y progra-
mación , sino a la consideración de que las granjas del
pueblo constituían “la” vía de socialización en este pe-
riodo inicial del proceso revolucionario.
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Es necesario aclarar que, si bien las granjas del pueblo -en
las que la propiedad de las tierras pertenecía al estado y
los trabajadores recibían sus ingresos conforme a la cali-
dad y cantidad del trabajo realizado- se constituyeron
con el propósito de superar dificultades, su existencia
también tiene ciertas desventajas. Jacques Chonchol las
enumera de la siguiente forma: es una organización de la
producción cara, porque requiere grandes inversiones por
parte del Estado, el cual muchas veces debe cubrir las
pérdidas de explotación mediante subsidios a la produc-
ción ya que los ingresos de los trabajadores son indepen-
dientes de la productividad de cada granja; tienen un ta-
maño demasiado extenso –no hay prácticamente granjas
de menos de 4.000 has., la mayoría posee entre 15, 20 o
30.000 has.- lo que hace prácticamente imposible ejercer
una administración y control eficiente sobre ella.25

Otras deficiencias de las granjas estatales, destacadas por
un especialista de la historia agraria cubana, fueron que
la producción se tornó extensiva, la elevación del pro-
ducto agropecuario era muy inferior a la utilización de
los medios básicos, obras de infraestructura, empleo
de la ciencia y la técnica, etc.; los rendimientos de los
fondos y la productividad del trabajo mostraron una
permanente regresión; además de que la agricultura de
tales patrones no aportó saltos productivos para sus-
tentar una base alimentaria propia para satisfacer los
principales rubros comestibles de la población.26

Otro aspecto importante a tener en cuenta relacionado
con el desarrollo de las granjas del pueblo es la incorpo-
ración de Cuba a la división socialista del trabajo en 1972
que llevó a que se privilegiara el desarrollo de ciertas pro-
ducciones agrícolas, azúcar y cítricos, para satisfacer las
demandas de Europa del este y la U.R.S.S. Esta incorpo-
ración consolidó el sector agrícola estatal con alto grado
de mecanización, uso intensivo de insumos modernos,
uso extensivo de las tierras y una alta dependencia de
importaciones de cereales y otros bienes alimentarios. De
esta forma, la satisfacción de las necesidades de la pobla-
ción quedó subordinada a las exportaciones.30



A su vez, la preferencia por las granjas del pueblo y la
pequeña propiedad campesina como formas de explo-
tación rural durante este periodo también se relaciona
con la necesidad de evitar que la burguesía agraria utiliza-
ra el argumento de la cooperativización de la tierra como
un elemento político de enfrentamiento de las masas cam-
pesinas con la revolución, ya que el proceso de socializa-
ción agraria entraría en contradicción con el anhelo de un
pedazo de tierra por parte de esas masas.
La constitución de este panorama agrario perjudicó
principalmente a los intereses imperialistas, que trataron
de neutralizar las acciones del gobierno y generar en el
campo un foco contra revolucionario. Para conseguir
este propósito pusieron en práctica dos estrategias: tra-
taron de utilizar al importante número de burgueses
rurales como un instrumento contra la revolución y de
conquistar políticamente a los campesinos a través de
una propaganda de desprestigio que argumentaba que
la revolución socialista acabaría con todo tipo de pro-
piedad privada.27 La táctica utilizada por el gobierno
fue la creación de la ANAP (Asociación Nacional de
Agricultores Pequeños) en mayo de 1961, como la úni-
ca expresión de los verdaderos intereses campesinos.
Esta organización realizó un importante trabajo ideo-
lógico en el campesinado –en particular, el pequeño, ya
que sus miembros no podían ser propietarios de más
de 67 has.- en apoyo a la revolución,  además de tareas
administrativas como la concesión de créditos, el abas-
tecimiento de elementos necesarios para la producción,
la prestación de servicios de maquinarias agrícolas, etc.
Otras de las funciones importantes de la ANAP fue la
organización de formas de cooperación agraria en el
sector privado campesino, entre las cuales se contaban:
- Las asociaciones campesinas: era una unión voluntaria
de pequeños campesinos, que seguían siendo propieta-
rios y podían separarse de la asociación a voluntad. En
general poseían algunos instrumentos de propiedad
colectiva, por ejemplo un tractor.31



- Las cooperativas de crédito y servicios: eran organi-
zaciones asociativas donde se mantenía la forma indi-
vidual de propiedad de la tierra y otros bienes produc-
tivos, y el trabajo se organizaba como economía fami-
liar, pero los campesinos podían incorporar a la coope-
rativa parte de sus bienes de producción, incluso la
tierra. Estas cooperativas establecían un compromiso
con el Estado de cumplir con sus planes productivos
como parte de las condiciones para la obtención de
asistencia técnica, crediticia y de suministros a precios
módicos de: semillas, fertilizantes, insecticidas,
plaguicidas, maquinaria, aperos agrícolas entre otros, así
como el aseguramiento de sus cosechas.
- Las sociedades agropecuarias: era la unión voluntaria
de las tierras, equipos, animales de labor de un grupo de
familias, transformando sus propiedades individuales
en propiedad colectiva.
A través de estas formas cooperativas se buscaba im-
pulsar a los campesinos por el camino de la socializa-
ción y convencerlos de que la revolución apuntaba a la
concreción de su bienestar y fortalecimiento.
El imperialismo no fue el único sector perjudicado que
reaccionó contra las medidas del gobierno revoluciona-
rio. Una porción importante de la burguesía agraria, que
en un primer momento no se había manifestado abierta-
mente contra el nuevo régimen, hizo expresa su oposi-
ción a partir de la promulgación de la primera ley de
reforma agraria. Esta actitud se concretó a través de dos
vías: el apoyo directo a las bandas contra revolucionarias
y el sabotaje a la producción por medio del no cultivo
de sus tierras, el sacrificio de los animales  y el fomento
del mercado negro.28

El gobierno, en su intento de frenar estas actividades con-
tra revolucionarias, cometió una serie de errores relaciona-
dos con la aplicación de las expropiaciones y la
comercialización. En el primer caso, se confundieron los32



verdaderos enemigos de la revolución con opositores oca-
sionales y, según este criterio, se aplicaron expropiaciones
contra pequeños campesinos confundidos. En el segundo
aspecto, muchas autoridades del INRA encargadas de or-
ganizar la comercialización extremaron las medidas e in-
tentaron obligar a los campesinos a vender sus productos
exclusivamente al Estado, como un medio de frenar el
desarrollo del mercado negro. Éste había surgido ante la
imposibilidad del Estado de satisfacer el aumento de la
demanda de productos agrícolas. La revolución buscó una
serie de soluciones para superar estos errores. Por una par-
te, reconoció la libertad de comercio del campesino, per-
mitiéndole vender directamente  sus  producciones a los
consumidores. Por otra parte, el INRA se esforzó en esta-
blecer precios justos para los productos campesinos, a la
vez que mejoró sus organismos de comercialización, en
particular las empresas de Acopio.29 También se impulsó
una modificación en el rol que desempeñaba la ANAP
frente a los campesinos. Esta institución abandonó sus ta-
reas administrativas y se transformó en la representación
directa de los campesinos frente a la revolución. En este
nuevo rol la ANAP se esforzaría por conocer las necesi-
dades, problemas y aspiraciones de los pequeños campe-
sinos, a la vez que tendría en sus manos la misión de expli-
car las dificultades del gobierno revolucionario para satis-
facerlos o resolverlos.
La reacción opositora y contra revolucionaria de los
enemigos internos y externos, que en el caso del impe-
rialismo incluyó una invasión a territorio cubano a tra-
vés de Playa Girón en 1961, llevó a la revolución cuba-
na a profundizar el proceso de socialización de la agri-
cultura, cuyos primeros pasos ya habían sido dados con
la primera reforma agraria. En octubre de 1963 se pro-
mulgó la Segunda Ley de Reforma Agraria cuyo pro-
pósito era liquidar a la burguesía rural existente, hacien-
do desaparecer la principal base material de apoyo de
la contra revolución interna. Esta ley redujo a cinco ca-
ballerías (67 hectáreas) el límite máximo de extensión
de tierra que podía poseer una persona o entidad. Las33



áreas excedentes pasaron a control del Estado al decla-
rase su nacionalización. Se establecieron excepciones en
la aplicación de la legislación para aquellas fincas que
tenían buenos niveles de productividad y cuyos dueños
hubieran colaborado con los planes de producción y
acopio establecidos por el Estado.
Las consecuencias de la aplicación de esta ley fueron: la
desaparición casi total del sector privado capitalista y el
crecimiento de las tierras estatales que llegaron a abar-
car el 70% del territorio agrícola del país, dándose de
esta forma el predominio a los métodos socialistas de
producción; y la consolidación del sector de campesi-
nos pequeños que junto con las grandes haciendas esta-
tales se convirtieron en las columnas sobre las que se
apoyó el desarrollo agropecuario del país.30

La reforma agraria cubana fue el resultado de largos
años de lucha de las masas rurales del país, a través de la
cual buscaban reivindicar el derecho sobre las tierras
que trabajaban. Si bien lograron organizarse, durante
las décadas previas a la revolución, y enfrentar en for-
ma más eficiente a sus enemigos, no pudieron impedir
el despojo a que fueron sometidos por el apetito de
tierras de las grandes compañías latifundistas nacionales
y extranjeras. La participación activa en el proceso re-
volucionario de fines de los 50 les permitió aliarse al
resto de los sectores sociales descontentos con la es-
tructura política, económica y social imperante, y bus-
car los medios de crear una nueva sociedad que con-
cretara sus demandas tradicionales.
Las características de la reforma agraria cubana no sólo
apuntaron a realizar este deseo, también respondieron
a las particularidades de la estructura agraria predomi-
nante, nacida de la deformación estructural de la eco-
nomía cubana. La existencia de extensos latifundios ca-
pitalistas, cuya explotación se basaba en la utilización de
moderna tecnología y abundante mano de obra asala-
riada, llevó al gobierno revolucionario a considerar que
la mejor solución del problema agrario era el traspaso
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de los mismos sin fraccionar a manos del Estado. De
esta forma, se conseguía cumplir con dos objetivos:
mantener un elevado nivel de productividad de las tie-
rras a través del aprovechamiento integral de las técni-
cas modernas, y satisfacer las demandas de los sectores
mayoritarios de la población rural que, por ser obreros
agrícolas ya desarraigados de la vinculación directa con
la tierra, no buscaban su posesión sino el fin de la ex-
plotación a que habían sido sometidos y la obtención
de mejores condiciones de vida y trabajo.
Si en un primer momento la revolución cubana se ca-
racterizó por ser democrática, agraria y antiimperialista,
a medida que se agudizó la lucha de clases y se percibió
la posibilidad de radicalizar esos atributos se convirtió
en la primera revolución socialista de América. El mis-
mo camino siguieron las leyes agrarias. La primera apun-
taba a destruir los grandes latifundios y a dar los prime-
ros pasos hacia la socialización de la tierra, mantenien-
do la producción capitalista en el campo; la segunda, a
consolidar el sector socialista que pasó a cumplir el rol
predominante en la estructura agraria del país, concre-
tándose la casi total eliminación de las relaciones capita-
listas de producción y junto con ellas, de los restos de la
burguesía agraria.

NOTAS DEL CAPÍTULO  2
16. Carlos Rafael Rodríguez sostiene que en zonas de Oriente y Las Villas, grandes
latifundistas y propietarios de centrales azucareros, no sólo habían dejado de sostener
al gobierno existente, sino que incluso pagaban tributos al Ejército Rebelde, al que
reconocían como un nuevo poder revolucionario insurgente. De esta forma, se propo-
nían contribuir al mantenimiento de los combatientes revolucionarios. Carlos Rafael
Rodríguez: “La revolución cubana y el campesinado”...op.cit.
17. Una reforma agraria con fines similares a la aplicada en la sierra fue realizada por el
Comandante Che Guevara luego de la toma de Las Villas. El propio protagonista de los
hechos nos dice que “nuestro primer acto de gobierno –antes de establecer la primera
escuela- fue dictar un bando revolucionario estableciendo la Reforma Agraria, en el que se
disponía, entre otras cosas, que los dueños de pequeñas parcelas de tierra dejaran de pagar
su renta hasta que la Revolución decidiera en cada caso”. Ernesto Guevara: “Proyecciones
sociales del Ejército Rebelde”. En: Guevara, Ernesto: Obras completas, Tomo 4. Ediciones
Metropolitanas, Buenos Aires, 1984.  p.16.



18. Carlos Rafael Rodríguez nos explica que “en la práctica la Reforma Agraria cubana
ha dejado la tierra gratuitamente a todos los campesinos hasta 67 has., puesto que a
partir de 1959 se suspendió el pago de rentas y al dictarse la Segunda Reforma Agraria
en 1963 no se exigió a los campesinos pago alguno para legalizar su propiedad para
toda la tierra que pasara de 26,8 has.” Carlos Rafael Rodríguez: “La revolución cubana
y el campesinado”. op.cit. Nota Nº2. pp.52-53.
19. Carlos Rafael Rodríguez:  Cuba en el tránsito al socialismo (1959-1963). Siglo Veintiu-
no Editores, México, 1978. p.121.
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cano de Juventudes”. En: Guevara, Ernesto: Escritos y discursos, Tomo 9. Editorial de
Ciencias Sociales, La Habana, 1977. p.12.
21. Fragmento del discurso pronunciado por Fidel Castro en La Plata con motivo del
XX aniversario de la Reforma Agraria. Citado en: Alberto Prieto: Apuntes para la historia
económica de América Latina.. Universidad de La Habana, Facultad de Filosofía e Histo-
ria, 1986. p.131.
22. En una obra de un colectivo de autores cubanos se detallan como sigue las amplias
atribuciones del INRA: debía “dirigir y hacer cumplir los proyectos del desarrollo
agropecuario, organizar nuevas unidades productivas en la agricultura,  estaciones de
maquinaria, centros de investigación, (...); elaboraba presupuestos y disponía de sus
propios fondos en interés de la Ley. Además tenía facultades para fomentar cooperati-
vas y para reglamentar las mismas. Sus atribuciones abarcaban también a las esferas de
sanidad rural, educación y vivienda”. José Luis García Rodríguez, Armando López
Coll y otros: Cuba: revolución y economía 1959-1960.Editorial de Ciencias Sociales, La
Habana, 1985. p.129.
23. De entre estos campesinos se convirtieron en propietarios: 34.364 arrendatarios,
5.761 subarrendatarios, 30.377 aparceros, 12.760 precaristas y 1.744 no clasificados.
Datos extraídos de: “Evaluación de la reforma agraria en Cuba”. En: Economía y desarro-
llo, Nº11. Universidad de La Habana,  1972. p.177.
(24) A partir de este momento se hicieron visibles las características socialistas de la
revolución, ya que el golpe sobre los grandes capitalistas cubanos reflejaba la incompa-
tibilidad entre el proceso revolucionario y la persistencia del capitalismo en sus formas
más desarrolladas, aún cuando la declaración formal del régimen como socialista se
hiciera recién en abril de 1961.
25. Jacques Chonchol, «Análisis critico de la reforma agraria integral», en El Trimestre
Económico nº 117, México, 1963
26. Burchardt, Hans-Jürgen: “La reciente historia agraria de Cuba: ¿Cooperativismo como solu-
ción de la cuestión agraria en el Caribe?” Ponencia presentada en el V Congreso Centroame-
ricano de Historia, Panel: Historia social y agraria. San Salvador, 18 al 21 de julio del 2000.
27.  Carlos Rafael Rodríguez: “La reforma agraria y el campesinado”.  op.cit.
28. Respecto a la burguesía industrial no azucarera, su reacción frente a la Primera Ley de
Reforma Agraria fue positiva en un primer momento, ya que ésta no rechazaba expre-
samente a la propiedad privada ni a las relaciones capitalistas y, por otra par te, fomen-
taba el aumento del consumo y el desarrollo del mercado interno, lo que favorecía a los
productores de bienes industriales. Sin embargo, esta actitud favorable no duró mu-
cho tiempo. El temor a la revolución y su imbricación de intereses con el imperialismo
llevaron a la burguesía industrial a aliarse a la oposición contrarrevolucionaria.
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29. Respecto a estas empresas, un dirigente revolucionario expresó que éstas “se
esforzaron por llegar hasta el campesino –por lejos que éste estuviera de los centros
urbanos- para comprarle sus productos, de manera que la eliminación de los interme-
diarios no significara que el campesinaje quedaba incapacitado para hacer llegar su
producción al mercado”. Carlos Rafael Rodríguez: “La revolución cubana y el campe-
sinado”. op.cit. p.40.
30. En el Cuadro Nº 7 vemos algunas cifras que nos permiten comprobar estas
conclusiones (ver Anexo).



3
LA

COOPERATIVI-
ZACIÓN DEL

AGRO EN LAS
DÉCADAS DEL

70 Y 80

Desde la segunda mitad de la década del 70, nos encon-
tramos en Cuba ante un contexto en el cual la revolución
agraria ha dado sus frutos al posibilitar el desarrollo de
una agricultura altamente rentable apoyada básicamente
en el proceso de socialización en el sector estatal. Sin
embargo la existencia de un importante sector privado
campesino era un freno al desarrollo agrícola, necesario
para sostener una población en permanente aumento y
para obtener bienes exportables. Frente a esta realidad
comenzó a impulsarse la socialización en dicho sector.
En este proceso jugará un papel destacado la ANAP
(Asociación Nacional de Agricultores Pequeños) uno de
cuyos objetivos era convencer a las familias campesinas,
a través de un trabajo educativo-político, de las ventajas
de que se integraran voluntariamente a las formas coo-
perativas de producción, objetivo presente desde la crea-
ción de dicha institución a través del impulso al desarro-
llo de asociaciones campesinas, cooperativas de crédito y
servicios y sociedades agropecuarias.
Uno de los problemas derivados de las leyes de reforma
agraria era la existencia de un importante sector
minifundiario que, si bien surgió ante la necesidad de los
campesinos de garantizar la alimentación de sus familias,
llevaba implícitos la subutilización de la tierra y la dificul-
tad para la aplicación de avances técnicos, que generaban
la imposibilidad de aumentar la productividad. Frente a
esta situación, y con una población en aumento y un área
cultivable en descenso, era necesario impulsar el desarro-
llo de formas superiores de producción.
El propio Fidel Castro manifestó, en 1974, que había
llegado el momento de comenzar el proceso de socia-
lización del sector campesino, que poseía algo más de
1,5 millones de hectáreas:

“Ya es conveniente, al cabo de 15 años de Reforma Agraria, que
nuestros campesinos vayan pensando en formas superiores
de cooperación, en formas superiores de trabajo. No sea que
dentro de 15 años más nos reunamos aquí, y vayamos a estar
igual que hoy. “(...) en las áreas cañeras, en las áreas ganaderas,
en las áreas tabacaleras, en las áreas donde se producen viandas
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y vegetales, hay que llevar la máquina, hay que llevar la química,
hay que llevar el regadío, hay que llevar adelante formas supe-
riores de producción”.31

La importancia dada a la cooperativización del sector pri-
vado campesino se manifestó también en el I Congreso
del Partido Comunista de Cuba en 1975 donde se aprobó
la Tesis “Sobre la cuestión agraria y las relaciones con el
campesinado” que planteaba dos formas de avanzar a las
formas superiores de producción: la incorporación de las
tierras campesinas a las granjas estatales y la agrupación de
campesinos en cooperativas de producción agropecuaria.
En esta Tesis se sostenía que la elección de una u otra for-
ma dependía de las características de cada zona del país,
del programa de desarrollo de la economía nacional y de
la voluntad del propio campesinado.
Las zonas donde las parcelas campesinas estuvieran ais-
ladas en medio de áreas de los planes estatales, o donde
la producción agrícola o pecuaria requería de grandes
inversiones en instalaciones, o donde las necesidades de
la economía nacional necesitaban un rápido desarrollo
de la producción en gran escala y por ende importantes
recursos, podrían implementar la integración de sus par-
celas al plan estatal. En cambio, allí donde había cierta
concentración de parcelas campesinas, o donde el culti-
vo predominante no requería de grandes inversiones, o
donde el desarrollo podía ser menos rápido y por lo
tanto con recursos más limitados, el camino a seguir
podía ser la unión de las tierras campesinas para consti-
tuir una cooperativa de producción.32

Si los campesinos decidían incorporar sus tierras a los
planes estatales, éstas pasaban a ser patrimonio social y
el propietario de la parcela recibía la retribución que
correspondía por la tierra y los otros medios de pro-
ducción aportados.
La cooperativa agropecuaria surgía de la decisión de
los campesinos de unir sus tierras y demás medios de
producción, y el aporte individual de cada cooperati-
vista era pagado en varios plazos utilizando una parte
del ingreso anual de la cooperativa. El resto de este39



ingreso se destinaba a anticipos para los cooperativistas
y dividendos finales que eran proporcionales a la cali-
dad y cantidad del trabajo aportado individualmente.
Esta forma superior de producción se regía por princi-
pios democráticos que se evidenciaban en la constitu-
ción de su órgano máximo, la Asamblea General de
Cooperativistas, en donde se elegían al Presidente y a la
Junta Directiva. En esta asamblea se tomaban las deci-
siones más importantes relacionadas con la vida de la
cooperativa como los planes de producción, que se ela-
boraban a partir de los índices que fijaba el Estado para
la producción cooperativa, las formas de distribución
de los ingresos monetarios y la aceptación o el rechazo
de la solicitud de ingreso de un nuevo cooperativista.
Todas estas características incluidas en las Tesis reflejaban
las ventajas de ambas formas de producción frente a la
explotación en pequeñas parcelas: permitían la introduc-
ción de avances científicos y técnicos, el uso eficiente de
los recursos materiales y humanos y la elevación de la
familia campesina a formas socialistas de convivencia.
Una organización importante para la promoción del
desarrollo de estas formas superiores de producción
fue la ANAP, que en su V Congreso, realizado en 1977,
decidió comenzar el trabajo de cooperativización res-
petando el precepto de la voluntariedad de cada cam-
pesino e impulsando el desarrollo de las CPA (Coope-
rativas de Producción Agropecuaria).
Las CPA eran asociaciones voluntarias de campesinos
que unían sus tierras y bienes productivos para formar
una empresa social, con patrimonio común y donde el
trabajo se organizaba en colectivo. La remuneración de
sus miembros se realizaba en función del trabajo apor-
tado, cobrando cada miembro los bienes que ponía en
función de la cooperativa.
El reglamento interno de las CPA elaborado por la
ANAP señalaba que cada Cooperativa de Producción
Agropecuaria se formaba respetando el principio de
voluntariedad para los campesinos que decidieran so-
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cializar el trabajo, la tierra, los instrumentos de produc-
ción y el ganado de labor y productivo.
Se organizaban bajo la dirección de una junta directiva
formada por un presidente, un jefe de producción, uno
económico y otros miembros que decidía la cooperati-
va. Esta junta directiva dirigía la CPA hasta la nueva
asamblea, siendo por tanto el máximo órgano de la
CPA la Asamblea General de socios.
La cooperativización en el agro cubano a través de
ambos tipos de cooperativas (CCS y CPA) trajo una
serie de beneficios para la población rural tales como:
- La mejora de las condiciones de vida del campesinado
cubano, en cuanto a vivienda, alimentación e ingresos.
- Un aumento de la producción agrícola en general gra-
cias a la mejor organización de las fuerzas productivas
del campo.
- La escolarización de todos los miembros de las fami-
lias campesinas al establecer la obligatoriedad de la asis-
tencia a la escuela de todos los niños de 5 a 12 años y la
obtención mínima de la escolaridad de 9º grado para
todos los cooperativistas.
- El desarrollo de planes de salud que garantizaban la
atención primaria gratuita a las comunidades campesinas.
- El acceso a créditos para inversiones a través del Ban-
co Nacional de Cuba.
- La obtención de insumos agrícolas y tecnologías que
permitieron el aumento de la rentabilidad de las pro-
ducciones.
- El desarrollo de la autogestión para la solución de los
problemas internos de las cooperativas.
- El acceso libre al mercado estatal y privado.
La formación de cooperativas agropecuarias fue auto-
rizada y alentada en la Constitución de la República de
Cuba, en la cual se establecía que los agricultores peque-
ños tenían derecho a asociarse entre sí, tanto para la
producción agropecuaria como para la obtención de41



créditos y servicios estatales, otorgando explícitamente
el apoyo del Estado a esta forma de producción.
Este proceso de fomento del cooperativismo agrario
llegó a su máxima expresión con la aprobación de la Ley
de Cooperativas Agropecuarias en agosto de 1982. Di-
cha ley establecía determinados fines para las cooperati-
vas, entre los cuales podemos destacar: -desarrollar la
producción agropecuaria atendiendo a los intereses de la
sociedad y de la propia cooperativa; -consolidar e incre-
mentar la explotación social de los bienes de la coopera-
tiva; -elevar la productividad del trabajo y la eficiencia de
la producción social; -aumentar la producción y venta al
Estado de los productos agropecuarios; -mejorar la apli-
cación de la técnica y de la ciencia en esa forma socialista
de producción; -satisfacer las necesidades materiales y
espirituales de los cooperativistas y sus familias, contri-
buir a la elevación de su nivel de vida y al establecimiento
de relaciones socialistas de convivencia entre sus miem-
bros. El apoyo que el Estado cubano estaba dispuesto a
dar a estos campesinos cooperativistas quedó de mani-
fiesto en el artículo 8º de la ley donde se establecía que el
Estado aportaría ayuda económica y técnica y colabora-
ría con cuadros y especialistas con el objetivo de incre-
mentar su desarrollo, aumentar su producción y propi-
ciar la identificación de los intereses de la cooperativa
con los intereses del resto de la sociedad.33

El crecimiento de las cooperativas puede observarse si
se compara el valor relativo de la superficie agrícola (en
porcentaje) según tipos de propiedad. En el cuadro Nº
8 (ver Anexo) podemos observar que el crecimiento
del sector de las cooperativas de producción
agropecuaria se realizó a expensas del sector campesi-
no, ya que el sector estatal se mantuvo constante a lo
largo del periodo.
El proceso de socialización implementado en las déca-
das del 70 y parte de los 80 logró el objetivo de dismi-
nuir la explotación individual de las tierras por parte del
sector campesino, logrando implementar el desarrollo de42



esta forma superior de producción que se tradujo en una
elevación del nivel de vida de las masas campesinas y en
un aumento efectivo de los niveles de productividad de
la agricultura cubana. El desarrollo de las CPA permitió
obtener un volumen considerable de alimentos para en-
frentar las demandas de una población en aumento, en el
marco de una revolución agraria basada en una agricul-
tura altamente rentable apoyada básicamente en el pro-
ceso de socialización en el sector  estatal.

NOTAS DEL CAPÍTULO  3
31. Castro, Fidel: “Discurso en la conmemoración de la muerte de Niceto Pérez, del XV
Aniversario de la Primera Ley de Reforma Agraria y el XIII Aniversario de la ANAP, 17
de mayo, 1974”. En:  Discursos, Tomo II. Editorial de Ciencias Sociales,  La Habana,
1975. pp.206.
32. Sobre la cuestión agraria y las relaciones con el campesinado. Tesis y resolución. Departamen-
to de Orientación Revolucionaria del Comité Central del Partido Comunista de Cuba,
La Habana, 1976.
33. “Ley Nº 36, Ley de Cooperativas Agropecuarias”. En: Gaceta Oficial, nº 63, 24 de
agosto, 1982.
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4
LA CAÍDA DEL

SOCIALISMO
REAL Y LAS
TRANSFOR-

MACIONES EN
LA

AGRICULTURA
CUBANA

El derrumbe del socialismo en Europa de este y en
especial la desintegración de la ex U.R.S.S. implicó el
inicio de un nuevo momento histórico caracterizado
por el fin del mundo bipolar y la guerra fría. En este
contexto internacional, Cuba debió enfrentar la crisis
más profundas de su historia, manifestada en un grave
retroceso de la economía que puede resumirse a través
de algunos indicadores:
a. Entre 1990 y 1993 se dio una disminución acumula-
da en el producto interno bruto (PIB) generado por
Cuba de más de 40% (en sólo 4 años).  En términos per
cápita dicha reducción totalizó el 43.1%.
b. Los niveles de consumo e inversión experimentaron
consiguientemente reducciones significativas. El consu-
mo total se redujo a una tasa acumulada de 28.2% para
el período 1990-1993, cayendo mucho más el consu-
mo privado –en un 20.1%- que el consumo público o
de gobierno. Hay que resaltar que el gobierno trató por
todos los medios de lograr un reparto lo más equitati-
vamente posible de esta retracción en los niveles de con-
sumo. Con respecto a la inversión bruta interna,  esta se
redujo en más de un 25% en los cuatro primeros años,
de tal forma que en muchos sectores no se logró en
este período garantizar siquiera niveles de «reproduc-
ción simple». El coeficiente de acumulación bruta de la
economía nacional manifestó una clara tendencia de-
creciente, llegando dicho coeficiente a niveles de sólo
5.4% en 1993.
c. Como parte de lo anterior, se manifiestan en el pe-
ríodo reducciones sin precedentes en la tasa de utiliza-
ción de las capacidades productivas del país, lo que en
ocasiones –y en determinadas ramas de la economía-
se manifestó como paralización casi absoluta del flujo
productivo.
d. La productividad media del trabajo acumuló un des-
censo de más de un 39% entre 1990-1993.
e. Las exportaciones totales de bienes y servicios caye-
ron desde casi 6 000 millones de pesos en 1990 a sólo
1992 millones en 1993 (es decir el 33.5% de valor co-



rrespondiente a 1990), mientras que las importaciones
de bienes y servicios en igual período pasaron de 8 017
millones a 2 373 millones de pesos. Una idea más com-
pleta de la restricción externa en este período se obtiene
al considerar que en 1993 el poder de compra de las
exportaciones cubanas era escasamente el 30.2% del nivel
equivalente para el año 1989.
f. Relacionado con el punto anterior, el 80% del co-
mercio de Cuba se vio afectado con la pérdida del mer-
cado socialista, que se tradujo en dejar de recibir o de
vender renglones básicos para la economía cubana,
como los combustibles, el azúcar, el níquel y los pro-
ductos alimenticios, a la vez de dejar de contar con los
únicos países que otorgaban créditos financieros y co-
merciales a largo plazo y con bajos intereses.
La aguda crisis desencadenada por el desfavorable con-
texto internacional, iniciado desde las reformas econó-
micas implementadas en los ex países socialistas euro-
peos, llevó a un replanteo de la política económica del
país que incluía la necesidad de implementar una serie
de transformaciones, cuyos objetivos y alcance fueron
variando de acuerdo a la interpretación que de la crisis
se ha tenido en diferentes momentos.
En una primera etapa (1990 – mediados de 1993) predo-
minó una interpretación de la crisis que la entendía esen-
cialmente como resultado de los cambios negativos en el
entorno externo de la economía, por lo tanto, las principa-
les medidas de política instrumentadas se dirigían en lo
fundamental a actuar sobre dicho «sector externo».
Así se inició en 1990 un Proceso de Reformas Económicas,
constituido por un grupo de “Programas Estratégicos”,
dados a conocer incluso antes de la desintegración de la
Unión Soviética, cuyo objetivo era reducir la dependencia
externa, especialmente en la obtención de fuentes propias de
divisas que reemplazaran las que provenían de la U.R.S.S., ya
deterioradas desde la puesta en práctica de la “Perestroika”.
Entre estos programas, se destacó el “Programa
Alimentario” que tenía como objetivo superar la escasez



de alimentos que amenazaba directamente la satisfacción
de las necesidades básicas de la población. Este plan no
pudo cumplir sus ambiciosos propósitos, ya que las ex-
pectativas se distanciaron considerablemente de la im-
plementación real del mismo. Esta distancia se manifestó
en distintos aspectos: no se alcanzaron las superficies pre-
vistas para poner en explotación, la cantidad de insumos
utilizados fue disminuyendo y los déficit de mano de obra
se hicieron acuciantes (cuando se intentaron movilizaciones
masivas la productividad del trabajo se vio aún más afec-
tada). Los resultados de las expectativas no cumplidas
fueron importantes: la población recibía menos del 50%
de lo cosechado y las pérdidas sufridas en la agricultura
convirtieron a este renglón en el más subvencionado por
el presupuesto estatal.
El fracaso del “Programa Alimentario”, junto con la
caída de la importación de alimentos, provocaron el
desabastecimiento de los productos imprescindibles, que
hasta ese momento habían sido garantizados por la Li-
breta de Abastecimientos. En este aspecto, la única for-
ma de superar la crítica situación alimenticia era me-
diante un cambio radical en la producción agraria.
El nivel de deterioro en el suministro de alimentos en
los primeros cuatro años de la década del 90 fue una
consecuencia del descenso de la producción bruta
agropecuaria, que fue un 65% menor en el período 1991-
95 de la obtenida en el quinquenio 1986-90. El cuadro
Nº 9 (ver Anexo) muestra, en términos per cápita, un
descenso marcado de la producción de determinados
productos básicos para la alimentación.
La agudización de la escasez de alimentos se vio acom-
pañada por una importante reducción de los intercam-
bios en metálico y la ampliación de una economía de
trueque, con altos costos de transacción, que adquirie-
ron proporciones alarmantes en la primera mitad de
1993. Frente a esta grave situación, el gobierno ensayó
algunas políticas que, aunque no tuvieran esa intención,
en realidad agudizaron la crisis. La intención de conti-



nuar garantizando el pleno empleo y los salarios nomi-
nales a la fuerza laboral, en condiciones de paralización
o reducción drástica de la producción, llevaron a un
importante incremento del exceso de liquidez en manos
de la población, que no tenía posibilidades de canalizarse.
A mediados de 1993 la interpretación de la crisis varió y
se hizo evidente la necesidad de modificaciones funda-
mentales que no sólo tocaran la esfera del consumo y de
las relaciones externas, sino también la propia estructura
socio-económica del país. Es importante aclarar que to-
das las transformaciones económicas instrumentadas fue-
ron acompañadas por el intento de mantener la estabili-
dad social y el control político, lo que hizo que el proce-
so presentara contradicciones y tuviera fases o etapas de
mayor o menor dinamismo transformador.
Dentro de las medidas de política económica más tras-
cendentes tomadas en esta segunda etapa de transfor-
mación y apertura económica cubana se encuentran:
a. Despenalización de la tenencia de divisas. Esta medida
fue quizás una de las más contradictorias, ya que la misma
implicó de hecho la doble circulación monetaria en el país.
b. Estímulo, a partir de esa fecha, del trabajo por cuenta
propia, lo que junto a la cooperativización en el campo y la
presencia de empresas de capital extranjero en el país, im-
plicó también la pérdida para el Estado de su condición
cuasi-monopólica como agente empleador. Por tanto, se
produjeron modificaciones significativas en la estructura de
empleo en Cuba: si en 1989, el 94.7% de todo el empleo se
concentraba en entidades pertenecientes al Estado, a fines
de 1996 ya el 23.9% de la fuerza de trabajo empleada, se
ocupaba en el «sector no estatal» de la economía, amplian-
do el trabajo personal individual o familiar.
c. Reforma de la legislación cubana en relación al trata-
miento a la inversión extranjera. Se aprueba a fines de
1995 una nueva ley de inversiones extranjeras que a pe-
sar de ciertas limitaciones, supera al Decreto-Ley 50
(1982) que había servido de base jurídica para todo el
proceso de atracción del capital extranjero.34 El nuevo
código era más transparente y flexible, y en el mismo se



incorporaba la posibilidad del desarrollo de «zonas fran-
cas y parques industriales» como vía para estimular el
desarrollo de empresas con capital extranjero. Más re-
cientemente, en 1996 fue aprobado un decreto-ley me-
diante el cual se acordó el establecimiento en el país de
zonas francas y parques industriales.
d. Reestructuración del sistema de gestión en el sector
agropecuario. Esta medida fue una de las más impor-
tantes ya que implicó modificaciones radicales –no exenta
de conflictos y sin haber obtenido todavía los resulta-
dos que con ella se esperaban- en la estructura de pro-
piedad agrícola del país.
e. Apertura de mercados «liberados» para productos
agropecuarios, industriales y artesanales, donde los pre-
cios eran determinados por la competencia, y a los cua-
les concurrían todo tipo de productor (después de ha-
ber cumplido sus compromisos de entrega de produc-
tos al Estado, quien sobre esa base garantizaba los su-
ministros distribuidos de manera «racionada» a toda la
población), sea este una empresa estatal, cooperativa,
privada o un trabajador individual.
f. Otro conjunto de medidas económicas que se toma-
ron a partir de 1993 tenían como objetivo disminuir el
desequilibrio financiero interno, entre ellas se contaban: el
aumento de precios de ciertos productos no esenciales,
la eliminación de las gratuidades, el incremento de tarifas
públicas, la distinción entre las finanzas empresariales y
las del Estado y el establecimiento de un sistema imposi-
tivo que, por primera vez desde 1964, obligaba a toda
persona natural o jurídica a pagar impuestos al fisco.
g. La reestructuración del aparato administrativo cen-
tral del Estado para hacerlo más flexible , ágil y dinámi-
co, incluyendo la descentralización del comercio exte-
rior. A fines de 1996 también se inició un proceso de
reestructuración del sistema bancario cubano.El desa-
rrollo del turismo como uno de los renglones principa-
les para la generación de divisas.
De todas estas reformas nos interesa destacar las produ-
cidas en el sector agrario, que algunas han considerado
como “una nueva reforma agraria”. La situación de la



agricultura presentaba, en 1993, serios deterioros que no
habían podido resolverse con el Programa Alimentario.
La zafra azucarera de ese año tuvo una escasa produc-
ción de 4.3 millones de toneladas métricas y en la pro-
ducción de cultivos varios en todas las formas de pro-
piedad se manifestó una contracción del 23% en relación
con 1992. Ante la crítica situación fue el propio Buró
Político del Partido, algo inusual hasta ese momento, el
que anunciaba las medidas que debían llevar a cabo los
Ministerios de la Agricultura y el Azúcar.
Los objetivos más importante de esta decisión eran
incentivar al trabajador en su labor, lograr el
autoabastecimiento del colectivo de obreros y sus familias
con esfuerzos cooperativos, mejorar progresivamente las
condiciones de vivienda y de vida de los cooperativistas,
desarrollar la autonomía de gestión de las cooperativas,
asociar los ingresos de los trabajadores a la producción
alcanzada, e incrementar los volúmenes de producción sin
modificar la estructura de la propiedad de la tierra en la
agricultura. En realidad, la alta concentración de la pro-
ducción en las tierras estatales (el 80%) se había convertido
en un obstáculo para el desarrollo de la agricultura, ya que
requería importantes inversiones del Estado en mecaniza-
ción, quimización, etc., que eran imposibles de mantener
en esa coyuntura crítica. Con la constitución de las UBPC
se buscaba eliminar los subsidios estatales a la agricultura.
El Decreto Ley Nº 142 de octubre de 1993 establecía
la conversión de gran parte de las granjas estatales en
entidades de nuevo tipo, las Unidades Básicas de Pro-
ducción Cooperativa (UBPC), que se caracterizan por
la entrega de las tierras de las granjas estatales a grupos
de trabajadores, convirtiéndolos en dueños de su pro-
ducción y medios de trabajo. El proceso de creación
de las UBPC comenzó en las empresas cañeras y conti-
nuó en las no cañeras donde la formación de estas nue-
vas entidades se realizó de forma más lenta debido al
alto grado de concentración y especialización de la pro-
ducción en algunos cultivos. La diferencia entre las UBPC
y las cooperativas ya existentes, las CPA, es que las tie-
rras que poseen son cedidas por el Estado –sin que



medie pago de renta- en usufructo (no en propiedad,
que permanece en manos del Estado) gratuito y perpe-
tuo. La creación de las UBPC, junto con las existentes
CPA y CCS, ha significado que más del 72,6 % de las
tierras que estaban en entidades estatales pasaran a esta
nueva forma de producción privada y cooperativizada.
Una característica importante de estas nuevas cooperati-
vas es que son los obreros agrícolas de las antiguas gran-
jas estatales los que las constituyen,  a diferencia de las CPA
que estaban formadas por campesinos que decidían vo-
luntariamente unir sus tierras y bienes productivos. A su
vez, los miembros de UBPC se convierten en propieta-
rios colectivos de la mayor parte del equipamiento y la
maquinaria que previamente pertenecía a las granjas esta-
tales. El Banco Nacional de Cuba (BNC) otorga créditos
a largo plazo (con una tasa de interés del 4% y con un
período de gracia de 3 años) para que las nuevas entida-
des cooperativas compren la maquinaria, realicen las in-
versiones de capital (tales como sistemas e instalaciones
de irrigación), y en caso de aplicarse, la inversión existente
en cultivos permanentes y ganado.
Estas nuevas cooperativas representan un cambio tras-
cendente en la gestión de la agricultura cubana, ya que, si
bien no hay cambios en la propiedad estatal sobre la tie-
rra, representan una modificación de la propiedad en
relación a los insumos de producción, a la producción
obtenida y a su distribución entre los productores. Así,
los miembros de la UBPC son propietarios de lo que
producen. Ellos deben negociar sus planes de produc-
ción con la empresa estatal a la que están vinculados, in-
cluyendo las compras de insumos y pueden vender su
producción principal sólo a la entidad de acopio estatal,
tal y como se contempla en los planes de producción
coordinados. Así, los planes productivos se establecen
teniendo en cuenta las prioridades nacionales y todo ex-
cedente generado por sobre los planes productivos tiene
dos destinos: una parte se destina a satisfacer las necesi-
dades alimentarias de los cooperativistas y sus familias, y
otra se vende, a precios liberados, en los posteriormente
constituidos mercados libres agropecuarios, en los cuales



compiten con los otros modelos cooperativos, los cam-
pesinos individuales y las formas agropecuarias estatales
centralizadas. Las ganancias generadas por las UBPC son
de su propiedad, y de éstas sólo se reparte la mitad, des-
tinando el resto a un fondo de reservas para nuevas in-
versiones y/o para liquidar las deudas contraidas con el
Estado por la adquisición de la maquinaria y otros ense-
res utilizados en la producción.
Estas nuevas cooperativas eligen su propio cuerpo directi-
vo entre sus miembros. Ellas también deciden acerca de la
incorporación de nuevos cooperativistas, la posible expul-
sión de algún miembro por razones disciplinarias, y la con-
tratación de fuerza de trabajo temporal. Los trabajadores
de las UBPC deciden cuándo y cómo plantar y producir.
Lo que ellos plantan como cultivo principal es determina-
do por la empresa estatal a la que cada UBPC está asocia-
da, sin embargo cultivos y actividades secundarias están
sujetos a negociación. Los miembros de las cooperativas
de nuevo tipo son responsables por todas las decisiones
en relación con su producción de autoconsumo, a la que
dedican determinadas áreas cultivables. Como cada junta
directiva tiene que ser confirmada regularmente en elec-
ciones con la asistencia del 75% de todos sus miembros, es
importante el aporte que las UBPC hacen respecto a la
democratización de las estructuras organizativas.
Teniendo en cuenta todas estas características, es fácil ob-
servar que las UBPC se conciben como entidades econó-
micamente autónomas, que poseen absoluta responsabili-
dad en su gestión y administración. Sin embargo, las coo-
perativas deben cumplir con los compromisos de pro-
ducción determinados por el Estado, para lo cual se hayan
bajo el control de una empresa estatal. Otras relaciones
entre las empresas estatales y las UBPC se basan en la pres-
tación de servicios, la asistencia técnica y el acopio de la
producción. Respecto a las dos primeras relaciones, mu-
chas veces la empresa estatal se vio obligada a convertirse
en centro de servicio técnico, ante la negativa de las UBPC
de comprar combinadas, equipos e infraestructura de irri-
gación que hubieran generado excesivas deudas.
Como parte de las transformaciones en el agro cubano,



además del desarrollo de nuevas formas de producción
cooperativa, el Estado cubano organizó las Granjas Es-
tatales de Nuevo Tipo (GENT), que son patrimonio de
la nación y, asentadas en las regiones que lo necesiten, se
dedican a la cría de animales de raza, a la producción de
semillas y de cultivos varios. Las GENT reciben la tierra
en usufructo, son autofinanciadas, con personalidad jurí-
dica independiente y patrimonio propio, pero al igual
que las UBPC y las CPA, su plan de producción depen-
derá de los volúmenes y destinos que determine el Esta-
do. A diferencia de las UBPC y las CPA, los trabajadores
de las GENT tienen un salario fijado por el Estado, aun-
que pueden participar hasta del 50% de las utilidades, que
se distribuirán en proporción directa a la cantidad y cali-
dad del trabajo aportado. Del otro 50%, la mitad engro-
sará el presupuesto estatal y el resto se destinará al desa-
rrollo social y contingencias de cualquier índole.
Otra transformación también se vio en la agricultura ur-
bana, donde se han entregado algunas decenas de miles
de hectáreas a personas para que fomenten fincas parti-
culares, aumentando el trabajo privado personal que in-
cluye más de 160.000 personas. En los perímetros urba-
nos y suburbanos se hicieron entregas de 0,2 ha a 26.374
personas, para producir sus propios alimentos y lograr
un excedente, cuyo destino era el Mercado Agropecuario
de cada localidad; de esta forma se lograron mejorar los
ingresos de la familia, se crearon nuevos empleos y se
aumentó la oferta de productos de manera general.35

El resultado de estas transformaciones fue que, en 1993,
el Estado cubano privatizó más del 60% de sus tierras,
quedando la estructura en el sector no cañero de la si-
guiente manera:

Tierras del Estado (Empresas Agrícolas no privatizadas)  6,8%
UBPC 48,2%
CPA 10%
CCS 11%
Otros privados no cooperativizados  3,4%
Fuente: Guzmán Hernández;  Pico González; León Vega. El desarrollo rural y
las acciones institucionales en las condiciones de Cuba.



El gran crecimiento de las UBPC se manifiesta si com-
paramos algunos indicadores agrícolas en los distintos
tipos de cooperativas (ver Anexo: Cuadro Nº 10).
La utilización del término “privatizadas” en relación a las
antiguas tierras estatales no debe interpretarse en el senti-
do en que se han llevado a cabo las privatizaciones en los
modelos neoliberales de América Latina, que implicaron
la entrega de las riquezas y empresas estatales en beneficio
de los capitales nacionales y extranjeros. En realidad se
trata de un proceso en el cual el Estado cubano se des-
prende del casi monopolio de la producción agropecuaria
con el propósito de generar un aumento de la produc-
ción, imposible de realizar con un estado en crisis. Se trata
de implementar un sistema cooperativo socialista donde
puedan conciliarse las necesidades nacionales y la
autogestión cooperativa, con el fin último de salvaguar-
dar el socialismo. No se busca beneficiar solamente a los
cooperativistas, a través de la producción de los alimen-
tos necesarios para su subsistencia, sino de proveer la can-
tidad suficiente para una población en aumento. En bus-
ca de estos objetivos es que el Estado sigue interviniendo.
A pesar de que en algunos aspectos puede considerarse
que hay una excesiva presencia estatal que obstaculiza la
eficacia de los resultados, no hay que perder de vista el
objetivo final de las transformaciones: demostrar que el
Estado y el cooperativismo socialista no son contradic-
torios y que juntos pueden construir los ideales solidarios
en que se basa una sociedad socialista.

Respecto a la comercialización de la producción agrí-
cola, los diferentes sistemas de producción (CPA, UBPC,
CCS, GENT) realizan convenios de entregas de pro-
ductos a la Unión de Acopios, según los planes de pro-
ducción acordados en los convenios establecidos. Tam-
bién existe un mercado de venta con la Empresa de
Frutas Selectas, al cual concurren las producciones de
mayor calidad que serán ofertadas en los llamados Mer-
cados en fronteras con precios diferenciados. Después
de cumplidos los compromisos establecidos por los
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diferentes sistemas de producción existentes en la agri-
cultura, los productores podrán concurrir al Mercado
Agropecuario; en este los precios se fijan de forma es-
pontánea según la Ley de la Oferta y la Demanda, y los
productos se pueden vender hasta el 20 % de su pro-
ducción en estos mercados.
Estos Mercados Libres Agropecuarios, que comenza-
ron a funcionar en octubre de 1994, constituyen otra de
las modificaciones de la política  económica dentro del
proceso de transformaciones del país en los 90. Estos
mercados poseen dos importantes diferencias con los
Mercados Libres Campesinos que se desarrollaron en-
tre 1980 y 1986: por un lado, en estos últimos sólo par-
ticipaban los campesinos privados, en cambio a los
mercados agropecuarios también concurren las CPA,
las UBPC no cañeras, las empresas estatales y todos los
demás colectivos e individuos que disponen de parce-
las para el cultivo de autoconsumo; aún cuando los prin-
cipales suministradores siguen siendo los campesinos
privados se ha observado un incremento en la partici-
pación del resto de los sectores; por el otro, en la actua-
lidad el Estado se beneficia directamente de la activi-
dad de los mercados agropecuarios ya que se ha
implementado un sistema impositivo.
Si bien el resultado del funcionamiento de estos merca-
dos ha sido favorable, ya que se han registrado aumentos
importantes en la venta de productos agrícolas, que en
1996 fue de un 19% más que en 1995,36 cabe destacar
que un problema de estos mercados son los altos pre-
cios de los productos, que pueden atribuirse a la escasa
participación de las UBPC no cañeras y las empresas agrí-
colas estatales en los mismos, que son abastecidos princi-
palmente por otras formas cooperativas y por los pro-
ductores privados. A su vez, esta escasa participación está
relacionada con la baja producción de las UBPC, que
apenas alcanza para cubrir los compromisos con los or-
ganismos estatales de acopio. De esta forma, los merca-
dos agropecuarios han mostrado algunos síntomas de
estancamiento como producto de la escasa incentivación



de la oferta y los altos precios generados por la participa-
ción mayoritaria del sector privado. Esta situación po-
dría desembocar en un descenso de las ventas y un au-
mento de la demanda insatisfecha por la cada vez más
limitada posibilidad de acceso de la población.
A pesar de los precios elevados y de la brecha existente
entre estos y los niveles promedio de salarios en pesos,
hasta ahora las ventas en los mercados agropecuarios se
han mantenido en niveles importantes. Las causas de este
hecho pueden encontrarse en determinadas características
coyunturales y estructurales de la sociedad cubana. Entre
las primeras podemos mencionar: el alto nivel de ahorro
acumulado por ciertos sectores de la población cubana
como resultado de la escasez de bienes de consumo en
general, y entre las segundas: el alto nivel de subsidio de los
productos alimenticios garantizados racionadamente por
el Estado, que permite un importante nivel de ahorro ya
que los precios de estos productos no guardan relación
con determinaciones económicas; y los altos niveles de
demanda efectiva de la población en general, que tiene
garantizados ciertos servicios de infraestructura y transporte
en forma subsidiada y la educación y salud pública gratui-
tas, y de ciertos sectores en particular como los que reciben
remesas del exterior y aquellos que trabajan en el turismo y
poseen ingresos adicionales.
Si bien existen mercados agropecuarios en todo el país,
la mayoría de las ventas se realizan en la ciudad de La
Habana, donde existen 49 de estos mercados y se co-
mercializa el 28% en físico de los productos agrícolas
vendidos con el 48% del valor total comercializado en
el país. En esta ciudad se realiza el 54% de las ventas
físicas de productos cárnicos, las cuales representan al-
rededor del 64% del valor total comercializado en el
país.37 La atracción que ejercen los mercados habaneros
está relacionada con la magnitud de los mismos, el nivel
de ingresos promedio de la población, los impuestos
sobre las ventas que son los más bajos y los precios de
los productos que son los más altos.



En el análisis del impacto de los mercados agropecuarios
en el contexto de las transformaciones agrarias y de toda
la economía en general se pueden destacar algunos lo-
gros respecto de los objetivos para los cuales fueron
implementados. Entre ellos podemos mencionar: el estí-
mulo a la producción y el descenso de los niveles de
desigualdad en el consumo, como consecuencia de la
flexibilización del monopolio estatal en las ventas de los
productos agrícolas, la reducción del mercado negro de
productos alimenticios y los beneficios obtenidos por el
Estado a partir de los ingresos fiscales recibidos y la dis-
minución de los subsidios al sector agrícola.
En este sentido es útil comparar la nueva situación con
el rol del Estado antes de la aparición de los mercados
agropecuarios. Antes de 1994, el Estado cubano era el
único comprador y el único distribuidor de la produc-
ción agrícola, tanto en el mercado interno como en los
mercados de exportación. Las consecuencias de esta
situación eran precios bajos, subproducción e impor-
tantes pérdidas en el almacenamiento y distribución. A
partir de 1994, el gobierno ofrece diferentes precios
para cada producto, que se calculan en base a la canti-
dad producida por los agricultores. A su vez, estos pue-
den optar por vender sus productos a cientos de mer-
cados agrícolas con precios fijados mediante la oferta y
la demanda, lo que desemboca en el incentivo de la
producción ante las posibilidades de aumentar los in-
gresos. Respecto a los consumidores, estos pueden com-
prar los productos directamente, evitando de esta for-
ma el deterioro de los mismos.
Es importante destacar que la presencia del mercado no
ha provocado la ausencia absoluta del Estado en su rol de
controlador de las vías de satisfacción de las necesidades
alimentarias de la población y que en tal caso el mercado,
con esas características, es un elemento más para la supera-
ción de la crisis manifestada en la satisfacción de las necesi-
dades básicas de la población. Cuba ha logrado mantener
un equilibrio entre el bien social, que permite la equidad y



una relativa igualdad social, y los mercados, que permiten
el crecimiento y recompensan la iniciativa empresarial.
En un Informe de Oxfam América,38 se compara la re-
forma agrícola cubana con los resultados de la liberaliza-
ción agropecuaria llevada a cabo en América Latina en las
décadas del 80 y 90, comparación que da cuenta de las
diferentes consecuencias de las reformas para los países
latinoamericanos y para Cuba. Los primeros, bajo presio-
nes del FMI y del Banco Mundial, liberalizaron sus merca-
dos, los regímenes arancelarios, las políticas monetarias y
otras barreras al comercio. Los resultados de estas medi-
das -a pesar de permitir cierto incremento en la produc-
ción agropecuaria- solo beneficiaron a los grandes pro-
ductores transnacionales con capacidad de exportación.
Los agricultores pequeños y medianos, cuya producción
tenía como destino el mercado interno, no pudieron com-
petir con las importaciones de productos más baratos y
varios millones de ellos perdieron sus tierras, provocando
una reducción importante del área de tierras cultivadas a
nivel regional. Las consecuencias generales de estas políti-
cas de liberalización son ampliamente conocidas: mayor
desigualdad, concentración de la tierra y pobreza rural. Por
otro lado, la ampliación de los mercados y el proceso de
descentralización paulatina controlada por el gobierno cu-
bano permitieron aumentar la seguridad alimentaria, des-
centralizar la tenencia de la tierra y mejorar las condiciones
de vida en las áreas rurales, protegiendo a los agricultores
en lugar de favorecer la concentración de la riqueza.

Coincidimos con Santiago Rodríguez Castellón39 en la
caracterización de este proceso de reformas como un
modo original de desestatización en el cual el
protagonismo en la producción pasa de la forma esta-
tal al cooperativismo socialista, de manera tal que no
cambia el contenido sino la forma socialista. A su vez,
estas transformaciones no son el resultado de reivindi-
caciones económicas propuestas por los productores
sino una iniciativa de la dirección máxima del país, que
da preferencia en la distribución de la tierra estatal a
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formas colectivas de socialización antes que a la agricul-
tura individual. Sin embargo la parcelación privada in-
dividual también cobró cierto impulso lo que demues-
tra la flexibilidad de enfoques existentes respecto a cómo
lograr el desarrollo agrícola.
Varios son los aspectos positivos relacionados con esta
transformación en el agro cubano. En general,  los tra-
bajadores agrícolas recibieron con optimismo la trans-
formación de las granjas estatales en UBPC. Las causas
de este optimismo hay que buscarlas en los beneficios
potenciales que la fuerza de trabajo agrícola esperaba
de esta nueva forma de producción, vinculados básica-
mente a: niveles suficientes de autoconsumo, esperados
aumentos en la rentabilidad y posibilidad de que los
ingresos de los trabajadores alcancen proporciones si-
milares a las de los cooperativistas de las CPA.
Además, las UBPC han aportado una reducción significa-
tiva al tamaño de las producciones agropecuarias, ya que
las extensiones son en promedio de entre 800 y 1000 hec-
táreas por unidad productiva, superando en algún sentido
las dificultades administrativas de extensiones mucho más
amplias como eran las antiguas granjas del pueblo.
Respecto a los resultados que han obtenido las UBPC,
en general, estos son positivos. Se produjo un crecimien-
to de una parte importante de algunos renglones agríco-
las como consecuencia de un aumento de los rendimien-
tos y la recuperación de cultivos no atendidos tradicio-
nalmente y muy demandados por la población. Después
de cuatro años de constituidas, producen más del 70%
de la caña de azúcar, el 42% de toda la leche del país, el
32% de las viandas, el 12% de las hortalizas, el 36% de
los cítricos, el 16% de los frutales tropicales, 38% del
arroz, 22% del café y el 7% del tabaco. En general, estas
unidades desempeñan un papel y ocupan una posición
importante dentro del sector agropecuario cubano, aun-
que sus resultados económicos aún distan de sus verda-
deras potencialidades (ver Anexo: cuadro Nº 11).
Además de haber permitido el crecimiento de la produc-



ción agropecuaria y las exportaciones, las UBPC también
han generado que el aumento en el uso de productos quí-
micos agrícolas y abonos haya sido mínimo, permitiendo
una disminución, en el periodo 1995-1998, de las impor-
taciones de plaguicidas y herbicidas. De esta forma los
agricultores cubanos no solo han logrado aumentar la pro-
ducción, sino también la sustentabilidad. De esta forma se
han obtenido resultados positivos en el freno del deterio-
ro de la superficie agrícola, en un mayor aprovechamiento
del suelo y en la recuperación del área cultivada.
Un aspecto importante a destacar relacionado con el
objetivo de aumentar la producción de alimentos para
el consumo interno es la mejora que ha experimentado
la dieta del pueblo cubano desde 1993.

“Por ejemplo, la ingesta calórica bajó desde 2908 calorías en
1989 hasta 1863 calorías en 1994. Ahora, el nivel calórico ha
subido en un 40% (a 2585), cifra un poco inferior al nivel
mínimo (2700) recomendados por la Organización Mundial
de la Salud”.40

También la dieta de la población de las ciudades se ha
visto favorecida gracias al desarrollo de la agricultura
urbana. Las verduras y las frutas que los agricultores
urbanos producen en las ciudades son casi suficientes
para cumplir con las recomendaciones de la ONU-
FAO respecto a que cada persona debe consumir 300
gramos de verduras diarias.41

Con respecto a los niveles de ingreso de los trabajadores
de las UBPC, en algunas de ellas ya se observa una dupli-
cación de los mismos para el caso de los trabajadores
con rendimientos altos. Así, en una UBPC de cultivos
varios, con 20 caballerías sembradas (1 caballería = 13.42
ha), en 17 de ellas, 126 trabajadores obtuvieron durante
el año un salario promedio mensual de 250 pesos por
persona. Aquellos trabajadores con rendimientos excep-
cionales, es decir, superiores al promedio esperado en
los planes de producción, obtuvieron hasta 700 pesos.
Un aspecto que merece destacarse como positivo del
desarrollo de las UBPC es el comienzo de la toma de
conciencia, por parte de los trabajadores, de su poder



para tomar decisiones, ejercido en la asamblea consti-
tuida entre los miembros de la cooperativa. Aunque
este poder se ejerce todavía en forma limitada, marca
un importante cambio en el comportamiento habitual
de los trabajadores cubanos.42

En el desarrollo de la conciencia cooperativa de los tra-
bajadores ha jugado un rol muy importante la educa-
ción cooperativa, que se ha implementado a través de
organismos nacionales y de instituciones extranjeras.
Respecto a las instituciones científicas y académicas cuba-
nas, muchas de ellas, en especial las relacionadas con la
agricultura, tienen un rol protagónico en el desarrollo rural
del país. Entre sus objetivos básicos pueden mencionarse:
· La formación y educación de los integrantes de las fa-
milias campesinas y cooperativistas con el fin de desarro-
llar el potencial intelectual y laboral de sus integrantes.
· La mayor organización y consecuente participación de los
miembros de las comunidades en la solución de los proble-
mas relacionados con la producción, comercialización, in-
versiones, salud, higiene, alimentación y viviendas.
· El uso racional de los recursos naturales.
· La maximización de la eficacia en la utilización de los
recursos propios, que permita el incremento de la ra-
cionalidad y de los ingresos
· La disminución de la dependencia de los recursos externos.
· La recopilación y difusión de conocimientos y tecno-
logías apropiadas de acuerdo a los recursos que dispo-
nen quienes deben ponerlas en práctica.43

La búsqueda de estos objetivos ha llevado a la imple-
mentación de programas para las universidades, que tie-
nen como finalidad que los jóvenes que se capacitan como
ingenieros hagan las prácticas en las cooperativas. En mu-
chas ocasiones, además, la cooperativa promueve que
los hijos de los socios vayan a la escuela tecnológica o a la
universidad para que regresen a la cooperativa. Existen
Institutos Tecnológicos, de nivel terciario, que forman
especialistas de acuerdo con las necesidades, y un progra-



ma de cooperación entre las cooperativas que organiza
los programas de capacitación tecnológica.
Respecto a los vínculos con instituciones extranjeras y
con el propósito de formar dirigentes y fomentar el
cooperativismo, un ejemplo está dado por el acuerdo
que, en 1993, se estableció con el Instituto Movilizador
de Fondos Cooperativos de la Argentina, que tenía como
objetivo obtener un crédito de capacitación que permi-
tiera la aplicación de un plan experimental para la for-
mación de 1890 cooperativistas. En un principio este
plan se aplicó en las provincias de Pinar del Río y La
Habana, y luego, cuando se coordinó el proyecto con el
Ministerio de Agricultura, tuvo alcance nacional. En este
proceso, “los recursos fueron limitados en principio y
en Marzo del 99 terminamos el proyecto de capacita-
ción de las juntas directivas integradas por el adminis-
trador de cada UBPC más uno de producción, más el
contador. Trabajamos básicamente estos 3 niveles: eco-
nomía, dirección y producción. Eran módulos de 180
horas. El presidente tenía 90 horas de dirección, 45 de
producción, 45 horas de programas económicos; y así
según el cargo asumía la asignatura de mayor cantidad
de horas”.44

También se pueden destacar las limitaciones presentes
en el desarrollo de las UBPC. En casi una década de
existencia aún no resultan suficientes los dividendos que
arrojan estas cooperativas de nuevo tipo. Según datos
estimados, las UBPC han recibido una ayuda estatal que
supera los l.300 millones de pesos.
Para algunos analistas, entre ellos Hans-Jürgen Burchardt,
las UBPC adolecen de dos tipos de dualismo: uno es-
tructural, ya que se encuentran a medio camino entre
una empresa estatal y una verdadera cooperativa, y otro
funcional, ya que se asemejan a un agente comercial o
simple unidad técnico-productiva.
Este autor considera que el nuevo cooperativismo pre-
senta dificultades de diversa naturaleza: obstáculos co-
yunturales, socioculturales y estructurales.



Los primeros derivan del pasaje de un modo de pro-
ducción mecanizado y administrativo a otro basado en
el trabajo intensivo y autogestionario, y entre ellos men-
ciona la falta de conocimientos de verdaderos empre-
sarios, las dificultades para asimilar nuevas tecnologías,
institucionalizar nuevos esquemas de trabajo y perfec-
cionar y estabilizar las juntas directivas, etc.
Los problemas socioculturales se identifican con los pa-
trones de comportamiento de los actores implicados.
Este cooperativismo surgió de una directi va gubernamen-
tal, orientado desde arriba y sin contar con un desarro-
llo orgánico y evolutivo desde la base. Los miembros
de estas cooperativas no tenían una cultura cogestionaria
ni han tenido tiempo para desarrollar una conciencia
propia de una organización cooperativa. El autor tam-
bién agrega las limitaciones de la autonomía de estas
formas cooperativas por el paternalismo manifestado
por las administraciones estatales. A su vez, muchos
miembros aún no perciben los vínculos entre sus ex-
pectativas personales y los resultados económicos. Mu-
chos otros consideran más atractivo mantenerse como
asalariados o pequeños productores independientes, lo
que sumado al poco prestigio del trabajo agrícola, des-
emboca en la poca estabilidad del trabajo agrícola.
Las limitaciones estructurales se relacionan con los pocos
cambios significativos en el papel del Estado, ya que éste
continúa ejerciendo un excesivo control directo e indi-
recto, en la producción, en la comercialización, en la asig-
nación de los insumos, además de mantener un virtual
monopolio en estas actividades. Para este autor, el rol del
Estado se convierte en un freno al incremento de la pro-
ductividad del trabajo al adquirir a bajos precios los pro-
ductos de las UBPC y vender los suministros, insumos y
servicios para la producción a precios elevados. La falta
de conexión entre productividad e ingresos por el mo-
nopolio estatal de precios se convierte en un freno para
el aumento de la producción.
Otra traba estructural es la escasez de infraestructura y



medios de transporte que faciliten el acceso de las coo-
perativas a los mercados agropecuarios. Sin embargo, se
destaca que un aspecto positivo es la autorización de que
estas unidades adquieran las producciones de campesi-
nos independientes y de CCS, logrando incrementar sus
fuentes de ingresos por la vía de la comercialización.
Respecto a la asignación de insumos, virtualmente mo-
nopolizada por el Estado, esta no se corresponde con
la diversificación experimentada en las formas de ex-
plotación, a la multiplicación de los agentes económi-
cos y a la autonomía que se pretende otorgar a las UBPC.
Otra desviación estructural se relaciona con la ausencia de
representación para la canalización y defensa de los intere-
ses de los propios cooperativistas como productores in-
dependientes, ya que están organizados como asalariados
integrantes del Sindicato de Trabajadores Agropecuarios y
Forestales. Esta mezcla de condiciones –cooperativista-
propietario de las condiciones de producción-proletario
no permite manifestaciones independientes.45

Según Antonio Romero Gómez46 hay otro conjunto
de factores que están determinando actualmente la in-
capacidad de que las UBPC realicen su pleno potencial.
Dentro de estos elementos se consideran los siguientes:
-Las UBPC han heredado un sistema productivo alta-
mente mecanizado, de gran escala y altamente depen-
diente de insumos modernos.
-Las UBPC han sido formadas en las peores condiciones:
con aguda escasez de petróleo, piezas de repuesto, instru-
mentos, etc.; lo que hace difícil obtener a corto plazo ga-
nancias reales a partir de un mayor esfuerzo productivo.
-Las UBPC son mayores en extensión y más difíciles de
gestionar que las CPA. No obstante habría que recono-
cer la disminución acentuada en cuanto a extensión agrí-
cola que en promedio tienen las UBPC en comparación
con las empresas agrícolas estatales que le precedieron.
-La insuficiencia y la inestabilidad de fuerza de trabajo se
relaciona con el hecho de que todavía no se han generado
niveles importantes de producción para el autoconsumo,



además de considerar que el 51% de las UBPC no cuentan
con disponibilidad de viviendas para sus cooperativistas.
-Los límites de la autonomía de las UBPC respecto a las
empresas estatales ha generado un consenso respecto a la
necesidad de que el andamiaje institucional relacionado con
estas cooperativas debe modificarse para lograr su éxito.
Un estudio referido a las UBPC y las Granjas Cañeras
entre 1993 y el 200047 hace referencia a algunos aspec-
tos negativos en la producción de este importante ren-
glón de la economía cubana, que han llevado a un des-
censo de la producción de caña. Además de analizar
aspectos tales como la insuficiencia en el autoconsumo
del productor y su familia,- ya que la producción de
viandas, granos y hortalizas sólo satisface parcialmente
estas necesidades y los niveles de venta de los trabaja-
dores no cubren los requerimientos de los familiares de
los asociados-, el problema de la vivienda –como re-
sultado de un ritmo de construcción bajo, irregular y
con tendencia decreciente- y los límites de la autonomía
de las UBPC –a través de la intromisión y la imposición
de las decisiones-, también hace hincapié en la falta de
estímulo al trabajador cañero. La escasa estimulación en
este sector se debe a dos razones:  por un lado, solo el
43% de las UBPC se encuentra bajo el sistema de pago
por resultado; por el otro, el ingreso del productor no
se asocia al precio del mercado internacional del azúcar
en términos de divisas o su equivalente en pesos.

“Aunque el ingreso promedio de los productores cañeros ha
crecido durante el período analizado (214.4 Pesos mensuales
en 1999-2000), el mismo aún es inferior al salario medio
mensual registrado nacionalmente durante el año 2000 (249.0
Pesos), y está muy por debajo de los valores reales que crea”.48

A estos problemas que enfrentan las UBPC se pueden
agregar:
- El elevado nivel de compromiso de ventas estableci-
dos con Acopio superior al 70% de la producción fun-
damental, así como el compromiso adicional de ven-
der una cantidad de todos los renglones que no clasifi-
can como producción fundamental.
- Los precios pagados por Acopio son muy inferiores



a los del Mercado Libre Agropecuario y por lo general
no cubren los costos.
- Las UBPC cañeras no pueden acudir al Mercado Li-
bre Agropecuario con los excedentes de alimentos que
producen para el autoconsumo.
- Las UBPC ganaderas no pueden acudir con su pro-
ducción fundamental (leche y carne), al Mercado Libre
Agropecuario. Las UBPC arroceras , citrícolas y los pro-
ductores de papa, tampoco pueden acudir con su pro-
ducción fundamental al Mercado Libre Agropecuario.
- Presentan dificultades internas en la contabilidad y la
estabilidad de los cooperativistas.
- El trabajador agrícola, que se formó durante años en
una estructura agrícola no competitiva, altamente centra-
lizada en las decisiones y la gestión, se encuentra en una
posición desfavorable para dirigir y administrar las
UBPC.49

Haciendo un balance de los aspectos positivos y negati-
vos del desarrollo de las UBPC es importante remarcar
la estabilización y los logros parciales que han logrado
estas nuevas formas de cooperativas durante casi una
década de existencia. Hay problemas históricos del agro
cubano que no han podido resolverse, como la escasez
de mano de obra, las imposibilidades de lograr la auto-
suficiencia alimentaria y la dependencia de las importa-
ciones de productos básicos para la alimentación de la
población. Sin embargo, los cambios institucionales que
la agricultura cubana ha experimentado en estos últimos
años han posibilitado respuestas positivas en el ámbito de
la producción, pese a los problemas de abastecimiento
de insumos, reposición de maquinaria e instalaciones y
deterioro de la infraestructura física. La conversión en
cooperativas de la mayor parte de las granjas estatales,
junto con la creación de los mercados libres agropecuarios
y la diversidad de esquemas de estimulación de los traba-
jadores agrícolas constituyen los principales aciertos del
proceso de transformaciones.
En la actual estructura agrícola del país, caracterizada



por formas múltiples de organización y tenencia de la
tierra hay ciertas debilidades o limitaciones que obstacu-
lizan alcanzar los niveles productivos y de eficiencia re-
queridos. El avance en la solución de tales limitaciones
supone una profundización del proceso de transforma-
ciones, en lo referido al desarrollo de un mercado libre
de insumos productivos, la garantía de mayores niveles
de autonomía a las UBPC, y una mayor descentraliza-
ción en los mecanismos de dirección que supone un
abandono gradual de las antiguas prácticas administrati-
vas, sin que esto signifique el abandono del papel del
Estado como rector del proceso de transformaciones,
cediendo el lugar de administrador y productor directo
a los nuevos actores agrícolas, que actúan en un escena-
rio caracterizado por el predominio de la explotación
colectiva de la tierra bajo formas cooperativas.

Teniendo en cuenta que
“Los objetivos básicos de esta reforma son la diversificación de
las formas económicas de producción y de los agentes produc-
tivos, el redimensionamiento de las entidades productivas, la
introducción y generalización de una agricultura de bajos
insumos y alto empleo de mano de obra, la apertura del merca-
do y la generación de nuevos incentivos capaces de estabilizar y
recapturar la fuerza de trabajo necesaria para este sector”,50

la economía cubana enfrenta una serie de desafíos que le
permitirán consolidar el proceso iniciado.
Entre estos desafíos uno de los más importantes es la
transformación de la mayor parte de las empresas agrí-
colas estatales en unidades cooperativas, lo que permiti-
ría un incremento mayor de la producción agropecuaria
cubana. El énfasis debe colocarse en el desarrollo de
renglones agrícolas no tradicionales, que permitirían la
diversificación de la producción, fuera de la tradicional
producción azucarera. Este aumento permitiría, por un
lado, aumentar las exportaciones de productos agríco-
las, superando la crónica escasez de divisas de la econo-
mía cubana, y por el otro, disminuir la todavía destaca-
da dependencia de las importaciones de productos im-
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portantes de la dieta cubana como harina, frijoles, arroz,
grasas, aceites, etc.
Además de las ventajas mencionadas, el desarrollo de la
cooperativización en el agro traería consigo un abasteci-
miento seguro y estable de productos alimenticios a pre-
cios accesibles. A su vez, los mejores ingresos y condi-
ciones de trabajo en la agricultura permitiría absorber
una importante masa de desempleados, logrando dete-
ner la emigración del campo a la ciudad e incluso gene-
rando una migración de dirección contraria.
Respecto a las UBPC en particular se hace necesario que
incrementen la producción, elevando su participación
en las ventas en los mercados agropecuarios. Este au-
mento generaría dos consecuencias importantes: la po-
sibilidad de que las UBPC resuelvan sus actuales déficit
financieros y de rentabilidad, y el descenso de los pre-
cios en los mercados agropecuarios ante una amplia-
ción de la oferta de productos.
Un punto importante en relación a estas formas coope-
rativas de producción es el de la autonomía, cuya
profundización puede verse como una condición del
éxito de las transformaciones agrarias. Para lograr este
objetivo es necesario desarrollar un programa de capa-
citación y formación para los productores que facilite la
toma de decisiones. El hecho de que las funciones del
Estado sean menos intervencionistas permitiría el desa-
rrollo de formas organizativas autogestionarias que
ampliarían la participación popular en las tomas de de-
cisiones relacionadas con todos los aspectos importan-
tes del desarrollo rural. Es necesario delimitar el campo
del control estatal, desarrollar los vínculos horizontales
en el territorio y descentralizar decisiones y recursos.
A su vez los organismos de la administración central del
Estado deberían centrarse en la creación de formas de
atención a las UBPC y trabajar para asesorarlas en la
utilización de tecnologías sustentables basadas en el em-
pleo de biofertilizantes, biopesticidas y una mejor rota-
ción de cultivos.
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Respecto a los productores cooperativistas es necesa-
rio cumplir con las expectativas que los antiguos obre-
ros estatales tenían al incorporarse a las cooperativas.
Por ello se deben elevar los niveles de autoabastecimiento
para el trabajador y su familia y priorizar la construc-
ción de viviendas. Las UBPC deberán producir la can-
tidad de alimentos necesarios para satisfacer las necesi-
dades y en lo posible generar excedentes que permitan
acudir a los mercados agropecuarios, incrementando la
oferta y bajando los precios.
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El desarrollo de cooperativas agrarias fue identificado
como una de las vías de socialización de la producción
desde el comienzo del proceso revolucionario cubano.
Sin embargo factores políticos, económicos y sociales
internos, sumados a las características del contexto in-
ternacional, llevaron a que el hincapié en su desarrollo
se hiciera realidad en dos momentos diferentes: el pri-
mero, cuando, una vez afianzado el proceso revolucio-
nario y ante la necesidad de aumentar el rendimiento de
las tierras y la productividad del trabajo, los campesinos
decidieran por propia voluntad que la mejor forma de
contribuir a la construcción de la sociedad socialista era
cooperativizar la tierra, sus esfuerzos y sus resultados. Y
el segundo, caracterizado por la crisis desencadenada
por la caída del bloque socialista europeo, en el cual el
Estado cubano consideró que la cooperativización de
la tierra era una forma de superación de sus consecuen-
cias y la mejor manera de aumentar la productividad y
generar una estrategia de supervivencia, que permitiera
sostener la construcción de la sociedad socialista.
En el inicio del proceso revolucionario, durante la dé-
cada del 60 y parte de la siguiente, el proceso de for-
mación de cooperativas agropecuarias no fue impulsa-
do por el gobierno cubano ante la necesidad de mante-
ner sin fraccionar los grandes latifundios heredados de
la etapa anterior, con el fin de realizar un mejor aprove-
chamiento de la avanzada tecnología utilizada y respon-
der a las demandas de la mayor parte de la población
rural del país que, por ser obreros agrícolas, no tenía
como demanda principal la obtención de un pedazo
de tierra para la producción individual. En este contex-
to se promulgaron las dos reformas agrarias de la re-
volución cubana cuyo objetivo principal fue consolidar
las granjas estatales constituidas por enormes extensio-
nes de tierra y caracterizadas por la utilización extensiva
de la misma, a través del trabajo de obreros agrícolas y
el uso de técnicas modernas. Junto con este importante
sector estatal agrícola, también se impulsó la pequeña
propiedad campesina, que dio lugar a la existencia de
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un número relativamente considerable de minifundios,
que respondía a las demandas históricas de una parte
de la población rural.
La primera etapa en la cual fue impulsada la
cooperativización agraria fue producto de las decisio-
nes del Estado cubano de aumentar la producción agra-
ria, que si bien había crecido en forma considerable
gracias al desarrollo de un agricultura rentable apoyada
en el sector agrícola estatal, se veía limitada por la exis-
tencia de un importante número de minifundios. La
producción minifundiaria garantizaba la alimentación de
las familias campesinas, pero implicaba una serie de as-
pectos negativos que era necesario superar: la tierra era
subutilizada y era difícil aplicar avances técnicos, impo-
sibilitando el aumento de la productividad. El medio
más eficaz de superar el freno al desarrollo agrario, ne-
cesario para alimentar a una población en aumento, era
la puesta en práctica de un proceso de cooperativización
voluntaria de las masas campesinas. El desarrollo de
esta forma superior de producción, que convivió con
las granjas estatales, contó con el impulso de importan-
tes organismos del Estado, entre los cuales cabe desta-
car la ANAP.
La segunda etapa de desarrollo de las formas coopera-
tivas de producción se relaciona con el contexto inter-
nacional de fines de los 80 y principios de los 90 y las
graves consecuencias que implicaron para Cuba. La caída
del llamado socialismo real, y en especial la desintegra-
ción de la U.R.S.S., generó en la isla una crisis sin prece-
dentes que llevó a la implementación de una serie de
reformas estructurales de la economía cubana. Entre
ellas cabe destacar las transformaciones del sector agra-
rio, cuyo objetivo era superar la importante crisis
alimentaria provocada por la pérdida del más impor-
tante de los mercados con los que contaba Cuba.
La creación de las UBPC en 1993, junto con los merca-
dos agropecuarios, lograron cumplir, aunque con limi-
taciones, los objetivos para los cuales habían sido crea-



dos, es decir, permitieron aumentar la producción, re-
ducir los costos, incorporar nuevos productores a la
producción agraria, mejorar las condiciones de vida (vi-
vienda, servicios sociales) en el campo, favorecer la eli-
minación de subsidios estatales a la agricultura y demo-
cratizar las estructuras organizativas.
Muchos son los desafíos que enfrenta esta nueva
estructuración del sector agrario cubano para seguir sien-
do uno de los pilares sobre los que se sostiene la supera-
ción de la crisis. Entre ellos podemos mencionar la ne-
cesidad de consolidar el proceso de autonomía de estas
formas cooperativas de producción respecto del Esta-
do, lo que permitiría profundizar la participación po-
pular en la toma de decisiones; el aumento de la partici-
pación de la producción de las UBPC en los mercados
agropecuarios, que se reflejaría en un aumento de la oferta
de productos con la consiguiente baja de precios; lograr
la estabilidad de la fuerza de trabajo en el sector rural a
través de la garantía de la satisfacción de las necesidades
básicas de la población rural, como el autoconsumo y la
vivienda; y aumentar la educación cooperativa de ma-
nera tal que los productores adquieran una cultura de
autogestión.
Todos estos desafíos implican una profundización del
proceso ya iniciado. El rumbo tomado por los cubanos
para resolver la peor crisis de su historia no es errado,
más allá de las limitaciones que las transformaciones en-
frentan, porque el desarrollo de las formas de produc-
ción cooperativas no están enfrentadas al socialismo, sino
que son otra forma de implementarlo.
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13 Departamento de Cooperativismo: El cooperativismo agrario en cuba. Patricia
Agosto.

14. Unidad de Información: La Calle. El diario de casi todos. Octubre a diciem-
bre de 1974 (Par te 2). Gabriel Vommaro.

15. Departamento de Estudios Políticos: Las nuevas organizaciones populares:
Una metodología radical. Fernando Stratta y Marcelo Barrera.

16. Departamento de Cooperativismo: Empresas recuperadas. Aspectos
doctrinarios, económicos y legales. Alberto Rezzónico
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